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ÍPedro Faci no hay mas 

I M P O R T A N T E Í q u e uno. Reténgalo bien. 
¡Cabe contusión. 
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B A 1 C O D E A R A G O M 
O F I C I N A S E N Z A R A G O Z A : 
C a s a central : Coso, 5 4 - T e l . 1890 
AGENCIAS URBANAS: 
N.o 1 Avenida de Madrid, 44 - Teléf. 3509 
N.o 2 Miguel Servet, 23 - Teléf. 6332 
N.» 3 Paseo María Agustín, 1 - Teléf. 5271 

S U C U R S A L E S : 

M A D R I D 
Avenida de José Antonio, 14 

B A R C E L O N A 
Plaza de Ca ta luña , 6 

V A L E N C I A 
Plaza del Caudillo, 7 

H U E S C A 
Coso Bajo, 12 y 14 

T E R U E L 
Plaza de J o s é Antonio, 1 

S O R I A 
Avenida del Caudillo, 2 

L E R I D A 
Plaza de Agui r re , 3 

CAPITAL 60.000.000 DE PESETAS 

RESERVAS 15.000.000 DE PESETAS 
A L C A Ñ I Z 
A L M A Z Á N 
A R I Z A 
A Y E R B E 
B A L A G U E R 
B A R B A S T R O 
B O R J A 
B U R G O D E O S M A 
C A L A T A Y U D 
C A M I N R E A L 
C A R I Ñ E N A 
C A S P E 
D A R O C A 
EJEA DE LOS CABALLEROS 
F R A G A 
J A C A 
MOLINA D E ARAGON 
M O N Z O N 
S A R I Ñ E N A 
S E G O R B E 
S I G Ü E N Z A 
T A R A Z O N A 
T O R T O S A 

CAJA AUXILIAR EN EL BALNEA­

RIO DE PANTICQSA DURANTE LA 

TEMPORADA DE BAÑOS. 

SERVICIO NACIONAL 

D E L TRIGO 

B A N C A 

B O L S A 

C A M B I O 

• 
CAJA D E AHORROS 



R A M O T E L L O 
C A S A F U N D A D A E N 1 8 2 0 

F A B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO 

F A B R I C A D E B O I N A S 

MANUFACTURA GENERAL DE SOMBREROS 

B a r r i o del Casti l lo , 175 
Teléfono 3139 

Escuelas Pías, 63 
Teléfono 2262 

F A B R I C A D E G O R R A S 

Z A R A G O Z A 

A r a g ü é s Hermanos 
Sucesores d e H i j o s d e P . M a r t i n 

Z A R A G O Z A 

Despacho y almacén: 
MANIFESTACION, 48-50 

Fábricas 
M I G U E L SER V E T , 76 

FABRICAS D E TEJIDOS, 
ALPARGATAS, C O R D E L E ­

RÍA, SAQUERIO 

Hilazas de algodón, cáñamo, ya­
te j esparto. - Completo surtido 
en calzado con suela de cuero 
y goma. - Boinas y fajas. - Si­

mientes de Tanas clases. 

Sucursal: 
SAN BLAS, 7 y 9 

Teléfono 1278 

C o m p a ñ í a 
A n ó n i m a 
d e S e g u r o s " A R A G O N " 

Seguros contra incendios de 

edificios, industrias , comer­

cios, mobiliarios, cosechas 

y, en general, sobre toda 

clase de bienes 

OFICINAS: 

P l a z a d e E s p a ñ a 

Apartado de Correas 213 

Z A R A G O Z A 

E N 
H O T E L E U R O P A 

Alfonso I , n ú m . 19 (antes plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 3< 

T e l é f o n o 1 9 1 4 

FÁBRICA D E GÉNEROS D E P U N T O 

VIUDA DE R U DESIN DO LARRAZ 
OFICINA Y VENTAS FABRICA 

Escuelas Pías, 19 y 21 Ruiz Tapiador, 1, 3 y 5 
Teléfono 24-57 Teléfono 46-06 

Z A R A G O Z A 

! i Trapos. - Papeles viejos. - Hie-
* rros. - Metales. - Chatarras 
1 y desperdic ios en general 

i 1 

I 1 
£1 Almacén de trapos 
que mejor le atenderá. 

D e s t i l e r í a de l J a l ó n 
F á b r i c a de Alcohol vínico rectificado 

T A R T A R O S Y T A R T R A T O S 

FÁBRICA DE AGUARDIENTES COMPUESTOS, LICORES 

EPILA 
LA MAS RENOMBRADA DE LA COCINA ARAGONESA 

APERITIVOS JARABES 
1.. 

Talleres 

de 

Fotograbado 

Zaragoza 

LÍNEA 
DIRECTO 
EfICOLOR 
TRICOLOR 

P * JOSÉ ANTONIO, 17 
ESQUINA A ZURITA 

Teléfono 3901 

TRICOLOR A 

U Z y A RTE t Z A R A G O Z A 

Casa Marquina \ 
COSO, 135 

Tetófouoa 4000 y 333« • 

1 - - ^ ^ ^ :' " 1 
] P O S A D A D E L A S A L M A S i 

* i 
! 

Salones para recepciones, bodas, bautizos, etc. ¿ 

S a n P a b l o , 2 2 

T e l é f . 1 4 2 5 » 

] F A B R I C A D E D U L C E S 

I A L M A C E N DE JUGUETES Y BARATIJAS í 

j Q U I T E R I A M A R T I N I 
T Mayor, 67 - SUCURSAL: Boggiero, 38 y Miguel de Ara, 18 \ 

G R A N D E S F A B R I C A S 

D E T E J I D O S 
C O R D E L E R I A 
Y A L P A R G A T A S 

Eapecialidad en stimitoistros de envases y cuerdas para 
Fábricas de Azúcar, Superfosfatos y de Harina» 

F r a n c i s c o V e r a I l u n d a i n t 
F A B R I C A S : 

MONKEAL. 19 AL 25 
TELÉFONO •1803 

SUCURSAL 
PLAZA LAKOZA, 23 

TELÉFONO 1803 

Z A R A G O Z A 

Telegramas / ( :oVERAIN 
Cablegramas: ( 
K. a. c. 5.« EDICIÓN MEJORADA 

Despacho: 
GEAL. FRANCO, 28-40 

Teléfono 4229 
Apart.» Correos làg 
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V E S C A c J 

Director: Victoriano Navarro González 

RVEL^ 

REVISTA GRÁFICA DE CULTURA ARAGONESA 

Dirección y Admón.: Plaza Sas, 1, bajo 

ZARAGOZA CELEBRA SU V FERIA OFICIAL Y NACIONAL DE MUESTRAS 

LA V Feria Oficial y Nacional de Muestras de Zaragoza, 
tan bien organizada y difundida su celebración, fué in ­

augurada brillantemente. 
• En la mañana del día 30 de septiembre, bajo la presidencia del 
subsecretario de Industria don Eduardo Merelló en repre­
sentación del ministro. del ramo, con asistencia de todas las 
autoridades, jerarquías, comisiones técnicas y un público nu­
meroso y distinguido, 
tuvo lugar la ceremonia 
inaugural en la que se 
puso de manifiesto el 
extraordinario interés 
que ha. despertado el 
Certamen, y el cariño 
con que los centros ofi­
ciales, las clases pro­
ductoras y la ciudad 
de Zaragoza en pleno, 
favorecen y alientan 
estas m an ifestaci ones 
del trabajo nacional. 

Una notable innova­
ción ofrece este año el 
recinto. La conversión 
de! espacio descubierto 
que daba ingreso a las 
galerías de la Feria en 
salón elegante y bien 
trazado. Importante me­
jora eme permite, am­
pliar las ' instalaciones 
y ofrecer a los visitan­
tes una gran sala al 
abrigo de las inclemen­
cias del tiempo, tan fre­
cuentes en nuestra ciu­
dad, y contar, además, 
con un local a propósito para grandes conferencias y reuniones. 

Las aportaciones de la industria y el Comercio nacionales 
que figuran en esta V Feria son cuantiosas y de mayor mérito 
que anteriormente. El espectáculo que brindan los stands y 
edificaciones intermedias es sorprendente por su variedad y 
acertadas combinaciones. Es, también, aleccionador, porque 
demuestra que, aun siendo enormes las dificultades que traban, 
actualmente las expansiones del trabajo fabril, éste mantiene 
un ritmo creciente y la perfección y selectividad de los pro­
ductos que lanza al mercado adquieren grado más alto. 

Como es característico en estas Ferias oficiales de Zaragoza, 
ia maquinaria destaca poderosamente. Las empresas Usón, "Ma­
quinaria y Fundiciones del Ebro, Escoriaza, Talleres Mercier, 
Metalúrgica de Utebo, Maquinista Terrestre y Marítima, Izuz-
quiza Arana, Laguna de Rins y otras, han llenado sus exten-

LA I'KHSID! KCIA DE LA SESION INAUGURAL DE LA FERIA DE MUESTRAS 

sos compartimentos de grandes tornos, fresadoras, taladrado­
ras, construcciones de todas clases emulando- los productos más 
sobresalientes de las marcas extranjeras y mostrando a los ex­
pertos sus delicados artículos derivados de la mecánica de 
precisión acreditando su experiencia y rendimiento en el labo­
reo del hierro y el acero. 

También la industria suntuaria es famosa" en nuestra zona. 
La exposición de mue­
bles de lujo es cuantio­
sa y de extraordinario 
mérito. Plenamente lo 
justifican los mobilia­
rios expuestos por la 
firma Loscertales que 
ha llenado las galerías 
altas del salón princi-

' p a l . El Ministerio de 
Agricultura presenta 
muestras y estadísticas 
de sus intervenciones y 
estimulaciones a l o s 
principales productos .de 
jla tierra, y el ĵ xcé-
ieñtísimo Ayuntamien­
to de Zaragoza unos 
gráficos que nos hablan 
del futuro desarrollo 
de nuestra ciudad y 
con un espíritu de con­
secuencia digno de en­
comio mantienen sus 
instalaciones y renue­
van sus muestrarios esas 
sociedades y particu­
lares que tanto suponen 
en la vida industrial y 
comercial aragonesa y 

en las zonas más dinámicas de las distintas regiones, compi­
tiendo por traer las novedades y adelantos obtenidos en el 
transcurso del año. 

El éxito de la Feria inaugurada es rotundo y la estancia de 
los visitantes más grata, ya por el confort que representa la 
galería encristalada contigua a la entrada, ya también por la 
disposición de las edificaciones y servicios que brindan mayor 
expansión y perspectivas más atrayentes. 

El Patronato de la Feria, la Cámara de Comercio, las comi­
siones técnicas y la dirección del certamen merecen los elogios 
más cálidos por la actual realización, justificando la V Feria 
zaragozana que está regida por 'personalidades de talento or­
ganizador insuperable y que los centros oficiales y las clases 
productoras se sintieron animados del deseo de realzar esta gran 
manifestación de la fuerza y virtudes del trabajo nacional. 

es 



LA CARRETERA DE H U E S C A 

A LA E S T A C I Ó N F. C 

DE S A B I Ñ Á N I G O 

Es tan grande e í deseo para los que habitamos en la 
alta cuenca del Gállego, de ver terminada la t i t u ­

lada carretera, que al saber que se pod ía pasar por todo 
su recorrido, ya fuese con comodidades o con " lo ot ro" , 
organizamos una excu r s ión (como otras que solemos 
hacer en algunos d ías festivos) para comprobar el es­
tado de las obras y para disfrutar de lo que para nos­
otros representaba el aliciente de una i n a u g u r a c i ó n . Y 
al lá fuimos a mediados de j u l i o dos excursionistas con 
la carga de nuestros años , u n profesor m u y popular en 
esta comarca, por la gran labor docente que es tá l l e ­
vando a cabo (juntamente con otro maestro) (hemos 
nombrado a don Salvador López Arruebo y a don José 
M.a Lator re Claver ía) y tres j óvenes estudiantes: en 
total 6 personas y . . . otras tantas bicicletas. 

La nueva ru ta f ac i l i t a r á especialmente el viaje a la 
zona pirenaica, pues la distancia de Huesca a S a b i ñ á -
nigo, que es hoy de 167 k i l ó m e t r o s , se r e d u c i r á a me­
nos de 60, quedando situada la capital de la provincia 
a unos 100 k i l ó m e t r o s de Cantranc, Sallent y Balneario 
de Panticosa, y a 115 del Val le de Ordesa. Igualmente 
el trayecto de Huesca a Jaca se a c o r t a r á en unos 12 
k i l ó m e t r o s por el nuevo recorrido. 

Y no es solamente la ventaja que representa para la 
visita! de libs citados puntos de tur ismo, sino que la 
nueva carretera por sí misma contiene notables atrac­
tivos que vamos a tener el gusto de detallar, siquiera 
sea en la sola forma en que nuestra torpe p luma sabe 
hacerlo. 

La excurs ión , hablando en t é r m i n o s generales, re ­
su l tó bastante dura, pues t odav í a hay a lgún p e q u e ñ o 
trozo sin te rminar la exp lanac ión , y tuvimos que pasar 
entre barrancos, arbustos y montones de piedras, con 
las bicicletas a cuestas y a y u d á n d o n o s los unos a los 
otros como Dios nos dió a entender. No obstante, t r a ­
bajan muchos obreros, eme impr imen un r i t m o r á p i d o 
a ía cons t rucc ión , y puede confiarse en que en fecha no 
m u y lejana q u e d a r á abierto el tráfico por esta impor ­
tante v í a de comun icac ión . 

Salimos de Sabina ni.ero con las pr imeras luces del 
d ía para recorrer 10 k i l ó m e t r o s de pintoresca- carre­
tera bordeando las m á r g e n e s del Gállego, lo mismo que 
hace por la otra o r i l l a el f e r rocar r i l de Zaragoza a Can-
franc. Cambiamos la d i recc ión hacia el E. otros 6 k i ­
l ó m e t r o s por la carretera de Orna a Bol taña , hasta el 
puente de Atós, donde por a q u í se or igina la nueva 
carretera. 

Pasamos a vado el p e q u e ñ o Guarga, ya que el puente 
no es tá todav ía terminado, y a c o n t i n u a c i ó n empren­
demos la cuesta de Monrepós , que es casi toda ella de 
pendiente uni forme y de una longi tud que calculamos 
alrededor de los 10' k i l ó m e t r o s . A l final, tres largos 
zig-zag para ganar al tura. 

Nosotros vamos delante, pues por prudencia nos ha­
b í a m o s adelantado al e m p e p r la cuesta, empujando a 
duras penas la bicicleta hacia arr iba por encima de las 

...DESDE EL ALTO DE MONREPOS SE DIVISA 
UN SOBERBIO PANORAMA... 

piedras de la mal conservada e x p l a n a c i ó n ; al m i r a r 
donde llegaban los c o m p a ñ e r o s , los vemos subir tan 
campantes ¡ m o n t a d o s en las bicicletas! ¡ J u v e n t u d , d i ­
vino tesoro! 

De cuando en cuando damos media vuelta a t r á s para 
contemplar el paisaje de conjunto que por momentos 
se hace m á s extenso, cual si nuestra vis ta trazase semi­
c í rcu los concén t r i cos que cada vez son mayores a me­
dida que aumenta el radio de la visual . Desde el alto 
de Monrepós se divisa un soberbio panorama: d e s p u é s 
de una nevada v a l d r á la pena llegar hasta este collado 
para contemplar estas m o n t a ñ a s con algunas de las 
mayores cumbres de los Pirineos, si bien es fácil que 
a q u í t a m b i é n haya nieve, pues estamos a 1.260 metros 
de al tura. 

Cuatro k i l ó m e t r o s de carretera llana, ya terminada, 
por las sinuosidades de la sierra, hacia las fuentes del 
r ío Flumen, y llegamos al hermoso t ú n e l de Manzanera. 
de 600 metros de largo, por el que han pasado ya a l ­
gunos v e h í c u l o s ; fal tan algunas p e q u e ñ a s obras en t r á ­
mi te de t e r m i n a c i ó n . 

Se sale por el lugar llamado Mesón Nuevo y hasta 
Huesca 28 k i l ó m e t r o s por buena carretera de< antigua 
cons t rucc ión . Los pr imeros 6 k i l ó m e t r o s son de pen­
diente m u y pronunciada por una gran curva, en las i n ­
mediaciones del pueblo de Arguis , dando siempre vista 
al pantano de este nombre que al lá en el fondo presenta 
una h e r m o s í s i m a perspectiva. D e s p u é s de la presa, 
emplazada en sit io es t ra tég ico , c o n t i n ú a el descenso 
bordeando la vaguada; el Isuela salta rumoroso en pe­
q u e ñ a s cascadas y la ru ta entra y sale en varios pre ­
ciosos tunelitos, haciendo muy pintoresco este p e q u e ñ o 
desfiladero. • 

Por ú l t i m o , a unos 15 k i l ó m e t r o s se divisa la Capi­
tal , se entra en la gran l lanura, salpicada de pueblos 
y aldeas, entre á rbo les , campos de labor y p e q u e ñ a s 
riberas, por una carretera llana o de pendiente suave "y 
perfectamente conservada. 

E l regreso lo hicimos por el tren, qu izás dando un 
p e q u e ñ o disgusto a los agentes ferroviarios, pues en el 
mismo d ía hubo en Huesca una carrera ciclista y entre 
todos llenamos completamente un fu rgón de bicicletas. 

FRANCISCO LORDÁN PENELLA 
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E L T I O P O L A I N A 
C C U K N T O ) 

E RA un hombre s i n g u l a r í s i m o . Ya m u r i ó . Era un 
hombre representativo de toda una raza, y desde 

que m u r i ó , esa raza noble, ejemplar, ha quedado ya sin 
r e p r e s e n t a c i ó n . 

Era labrador y quiero manifestar su figura exterior 
y d e s p u é s su fisonomía in ter ior , ambas llenas de s in ­
gular or iginal idad. 

Ves t í a siempre, hasta que m u r i ó , el propio traje del 
Bajo Aragón, , el traje regional , au t én t i co , que t odav í a lo 
alcanzamos a conocer, porque el s eño r Polaina, o el t ío 
Polaina, como lo llamaban unos u otros, v iv ió en uno 
de los buenos pueblos del Bajo Aragón y m u r i ó hace 
unos dos años , o cosa a s í : alpargata abierta; media de 
lana blanca casera; calza ajustada; chaleco con botones 
de meta l ; faja morada, ancha, larga, que se rv ía para 
todo: para l levar el moquero, aue nunca lo usaba para 
su destino propio, para l levar la petaca, las cerillas, el 
pedernal con la pieza de acero y la mecha (el chisquero, 
como le llamaba), las llaves, la caja de caudales, aue 
cons i s t í a en un bolsil lo de seda verde con dos depós i tos 
en^que m e t í a respectivamente la calderil la y la plata; 
p a ñ u e l o de seda a la cabeza; siempre bien rasurado: 
orgulloso de vest i r así . J a m á s l levó corbata. Según le í 
en u n l ibro , los labradores se distinguen del resto de 
los d e m á s por dos cosas: por no l levar corbata y por 
no merecer el t í t u l o de Don, que a todo el mundo se le 
concede, sino el de señor José o el de t ío José , si se 
t ra ta de un José , o el apodo, precedido de tío, o a secas. 
Por eso no llevaba corbata, y nadie le llamaba Don José 
sino t ío Polaina. 

¿Qué por q u é le sacaron el apodo o mote de Polaina? 
Como diremos, era un hombre de srandes ideas, de ex­
traordinarias luces naturales, no h a b í a hecho m á s es­
tudios oue los de la p r imera enseñanza en la escuela 
del pueblo, pero con aran aprovechamiento. Muchas 
veces no p o d í a manifestar sus ceñ ía l e s ideas por falta 
de palabras adecuadas, v cuando se esforzaba por ex­
presar sus ideas, al no hal lar la palabra nrecisa. soltaba 
un ¡po l a ina ! enérg ico , con el que lograba dos f inal ida­
des: una. soltar la rabieta aue le entraba pn esa lucha 
entre la idea y su expres ión , y otra, dar tiempo nara 
ver si entre tanto le venía la palabra que necesitaba; 
otros m i l de entre la gente de pntonces v de hov p ro ­
nuncian, en cambio v en ocasiones análos-as. horrendas 
blasfemias o palabrotas soeces, que va constituyen ver ­
daderas mulet i l las , que lanzan a cada palabra, prueba 
de su m a l í s i m a educac ión . E l t ío Polaina era muy bien 
educado. 

Moralmente era un hombre r ec t í s imo , la rec t i tud en 
persona, la just icia hecha hombre, v noseía un buen 
sentido de las cosas pnvidiablp. Todos lo sabían v por 
eso todos lo respetaban, apreciaban v trataban. Cuando 
er, nna fami l ia hab ía alguna desavenpncia. al l í a r u d í a 
el t ío Polaina, buscado o e s n o n t á n e a m e n t e . llevado de 
su afán de hacer el bien y de une todo v todos fueran 
bien. Cuantos necesitaban conseio nara cualquier asunto, 
todos a c u d í a n a él sesruros de salir de su entrevista sa­
biendo lo que t en í an que hacer. 

En una ocas ión en oue las cosas v asuntos m u n i c i ­
pales no iban m u y rectamente n i medio bien, fué l l e ­
vado a la Casa Consistorial v nroclamado como alcalde. 
Y. hombre sagaz, recto v enérg ico , que no se casaba 
con nadie, puso el remedio dondp bacía falta y, ar re­
glados los asuntos nübl icos . se r e t i r ó a su casa. 

Se contaban de él mucbas cosas m u v chocantes que 
hizo cuando fué alcalde. Me acuerdo de tres de és tas 
que me l lamaron m u y poderosamente la a tenc ión . 

Una de el las: era v ic io m u y arraigado entre los m o ­
zos del lugar el rondar por las noches en las 
v í s p e r a s de los d ías de fiesta, cantando destemplada­
mente hasta las altas horas de la madrugada, incomo­
dando, molestando a todo el vecindario. E n cuanto el 
t ío Polaina e m p u ñ ó la vara, pub l i có un bando p r o h i ­
biendo esas rondas por las calles del lugar y ordenando 
que los que quisieran rondar, cantar y g r i t a r por la 
noche v a sus anchas lo h ic ieran en las eras del pueblo 
que estaban a cierta distancia del casco de la poblac ión . 

UN ARAGONÉS CASTIZO, EMULO DEL TIO POLAINA 

Chocó a todos el bando, que se hizo famoso; unos aplau­
d í a n la salida del alcalde, que s u p o n í a para ellos el 
descansar aquellas noches, si bien dudaban de los re ­
sultados; los mozos se r i e ron del bando. 

A l llegar la noche anterior al p r imer día de fiestas sa­
l ieron los mozos como si no existiera la citada orden y 
siguieron atronando las calles del pueblo con sus vo­
zarrones. E l t ío Polaina, con la vara en la mano y un 
alguacil a su izquierda, sal ió al encuentro de la ronda 
y cuantos la formaban fueron al calabozo. Cuando to ­
caron las campanas anunciando la Misa pr imera , el a l ­
calde y el alguacil condujeron a los mozos, con sus g u i ­
tarras,' a la iglesia, colocándose todos en el presbiterio, 
a la v e r g ü e n z a púb l i ca . Terminada la Misa, que casi 
nadie oyó con devoción, fueron los mozos llevados de 
nuevo al Calabozo, donde pasaron todo el d ía de fiestas. 
En todo el pueblo no se hab ló de otra cosa, y a los pocos 
d ías todos los del contorno comentaban el suceso de m i l 
maneras. Aquello iba de veras y las rondas se terminaron. 

Otro suceso tan pintoresco como el anter ior : l legó al 
pueblo una c o m p a ñ í a de artistas que representaban 
unas funciones de teatro. Cuando fueron al alcalde para 
pedir el, permiso, és te les dijo m u y serio; "Bueno, se­
ñores , ustedes tienen permiso para dar funciones, pero 
ojo con las funciones que hacen, porque si se atreven 
a representar algo inmoral se e n t e n d e r á n conmigo". 
Los artistas, en cuanto salieron de la presencia de aquel 
alcalde se r i e ron cuanto quisieron de la facha del m i s ­
mo y de su observac ión y amenaza. Llegó la hora de la 
func ión ; el local estaba l leno; a l l í estaba el alcalde. 
Los vestidos y la letra y los ademanes de aquella gente 
no p o d í a n ser m á s inmorales; el alcalde se alzó de su 
silla, m a n d ó suspender la r e p r e s e n t a c i ó n y los artistas 
fueron llevados al calabozo donde pasaron toda la noche 
y toda la m a ñ a n a siguiente. E l alcalde, cuando quiso 
a b r i ó la puerta del calabozo y les dió l ibertad. Los a r t i s ­
tas, comprendiendo el temple de aquel alcalde vestido 
de baturro, salieron en silencio y marcharon del lugar, 
al que suponemos que ya no volvieron m á s . 

T o d a v í a recordamos un tercer hecho, mucho m á s 
audaz, de aquel hombre. 

Había , y hay, en el pueblo aquel un palacio semian-
tiguo que p e r m a n e c í a cerrado casi todo el año, cuyas 
puertas se a b r í a n solamente durante los d ías que sus 
señores , que v iv í an en Zaragoza, se dignaban i r a pasar 
unos d ías en el ta l palacio. , 
, H a b í a n muerto sus viejos s eño re s y ahora lo eran u n 
ma t r imon io joven, los cuales quisieron ver su palacio 
y v i v i r en él unos d ías , pocos. 



La noticia de su llegada, comunicada al administrador, 
se p r o p a g ó inmediatamente y cuando llegó el momento 
de la venida de los s eño re s ya estaba comentada por la ­
vaderos, cafés, hornos, corr i l los y d e m á s lugares en que 
sol ían reunirse hombres y mujeres; sobre todo é s t a s para 
ver si la s eño r i t a era joven, guapa, cómo ves t ía , etc. 

A l t ío Polaina no le hizo mucha gracia la venida de 
los tales s eño re s , no porque supiera cosa alguna de ellos, 
sino por cierto inst into que t e n í a de las cosas y de las 
personas que d i f í c i lmen te le engañaba . 

Llegaron por la tarde y a la m a ñ a n a siguiente, muy 
cerca del med iod ía , sal ió la s eño r i t a a c o m p a ñ a d a de una 
doncella que era del pueblo y l l amó poderosamente la 
a t e n c i ó n ; ya veremos por qué . La vió el t ío Polaina y 
se quedó parado, con el ceño muy fruncido y con los 
brazos cruzados, señal en él de grandes preocupaciones. 

A la tarde m a r c h ó el t ío Polaina al Palacio a... salu­
dar a los s eño res recienvenidos. 

A l entrar m a n i f e s t ó deseos de saludar al señor y ha­
blar con él. 

— S e ñ o r : un hombre del pueblo desea ver y hablar 
con el señor . 

— Q u i é n es? 
—No lo ha dicho. 
— ¿ E s a lgún s e ñ o r ? 
—Viste de baturro, con calzón, p a ñ u e l o en la cabeza, 

alpargatas abiertas... 
— A l g ú n colono. Que espere. ¿A qué v e n d r á esa an t i ­

gualla? 
T a r d ó mucho el s e ñ o r en dar la orden de que el v i s i ­

tante pod ía pasar, y la doncella, que era de la ciudad, 
a n u n c i ó al t ío Polaina: „ 

—Ha dicho el señor que espere un poco. 
E l t ío Polaina, con aire digno, t ranquilo, se sen tó en 

una sil la de cuero que h a b í a en aquella antesala y es­
p e r ó . 

D e s p u é s de mucho rato volvió la doncella: 
— E l s e ñ o r le espera. 
E l t ío Polaina, siempre tranquilo, sin sentirse sobre­

cogido ante aquel lujo, casi todo de pacotil la, s igu ió a 
la doncella sin fijarse en nada v fué guiado a un sa-
loncil lo donde estaba e] s eño r dando muestras de has­
tío con semejante visi ta , y prevenido. 

— ¿ S e puede pasar? 
—Adelante. 
E l t ío Polaina se q u i t ó muy dignamente el p a ñ u e l o 

de la cabeza y e n t r ó sin encogimiento. Sa ludó muy cor-
t é s m e n t e al señor y és te le h izó sentar. 

— S e ñ o r , m u y pocas palabras, porque los dos necesi­
tamos del tiempo, para decirle a q u é vengo. Pr imera­
mente a dar a ustedes la bienvenida, deseándo les una 
buena estancia en el pueblo; soy el alcalde del mismo. 

A estas frases, el señor , bien impresionado por la 
a u t o p r e s e n t a c i ó n del alcaide y un tanto sorprendido 
ante tanta cor recc ión en un ta l hombre del campo, hizo 
un a d e m á n de saludo y correspondencia con un " m u ­
chas gracias; tanto gusto". Y con t inuó el t ío Polaina 
imperturbable sin que le temblara la voz n i se le cam­
biara la color, con las siguientes palabras que cayeron 
en los oídos del s e ñ o r como podemos suponer: 

— V e n í a d e s p u é s a decir a usted que he visto esta 
m a ñ a n a por las calles del pueblo a dos mujeres: la una 
p a r e c í a la s eño ra y la otra la doncella... 

—Seguramente m i esposa y la chica, la doncella, que 
es del pueblo. 

— Y como alcalde de un pueblo honrado y sencillo 
vengo a decirle a usted, puesto que es el marido de esa 
señora , que si vuelve esa mujer, que usted dice es su 
esposa, a salir por las calles del pueblo de la misma 
traza que esta m a ñ a n a , la m a n d a r é encerrar inmedia­
tamente. 

— ¿ Q u é dice usted?— gr i t ó el señor , l e v a n t á n d o s e de 
un salto de su asiento. Y todo descompuesto a u l l ó : 

— ¿ E s t á usted loco? 
—No he venido a decir a usted que si estoy loco o no 

lo estoy, sino a decirle que si otra vez esa mujer . . . 
— i i M i esposa!! ¡¡La s e ñ o r a ! ! — g r i t ó el s eño r como 

una fiera. 
' — . . . vuelve a salir por las calles, con t i nuó t ranqui lo 

el t ío Polaina, de la misma manera o parecida que esta 
m a ñ a n a , la m a n d a r é encerrar... 

— ¿ P e r o , d ó n d e ? — r u g i ó el marido. 
— E n el calabozo. 
E l contraste que of rec ían ambos hombres no pod ía 

ser m á s fuerte. E l uno, el señor , de pie, agitado, des­
compuesto, gritando como un loco. E l otro, sentado, 
t ranqui lo , como si no fuera con él aquella tempestad. 

E l s eño r tocó el t imbre t emblándo le la mano y apa­
rec ió inmediatamente la doncella. 

— A c o m p a ñ e a este... s e ñ o r . . . a la puerte. 
Y el t ío Polaina sal ió grave, sin inmutarse. Cuando se 

ha l ló en la escalera se volvió a colocar el p a ñ u e l o sobre 
¡a cabeza, a r r eg lándose lo con el mayor gusto y con no 
menos dignidad y fuése a su casa satisfecho del deber 
cumplido. 

A l d ía siguiente el gobernador de la provincia l l amó 
por te léfono al alcalde m a n d á n d o l e que compareciera a 
su presencia. E l t ío Polaina se lo esperaba y en el p r i ­
mer t ren se puso en viaje hacia la Ciudad. 

— E l s eño r alcalde de... 
—Que pase. 
—Con permiso. 
Y e n t r ó el t ío Polaina en el despacho del gobernador 

sin inmutarse lo m á s m í n i m o , q u i t á n d o s e previamente 
el p a ñ u e l o de la cabeza, con toda calma. 

— S e ñ o r alcalde, ¿ q u é atrocidad ha cometido usted 
con los seño res de...? 

—Ninguna, exce len t í s imo señor gobernador. Ninguna. 
— ¿ C ó m o que ninguna? ¿No ha amenazado usted al 

señor con meter en él calabozo a su esposa? 
— S í , exce len t í s imo señor . 
— ¿ P e r o se hubiera usted atrevido a hacerlo? 
-—Con mayor facil idad con que lo dije, 
— ¿ P e r o es tá usted loco? 
— ¡ H o m b r e ! Lo mismo me p r e g u n t ó aquel señor 

cuando se lo dije. No, exce len t í s imo seño r gobernador; 
gracias a Dios no estoy loco. Los locos estaban aquellos 
dos s e ñ o r e s ; locos de remate; cada uno con* su locura. 

— D í g a m e todo lo que yo necesito saber. 
Hay que adver t i r que el gobernador ya conocía algo 

al t ío Polaina. 
—-Mire, exce l en t í s imo s e ñ o r . . . 
•—Suprima el t ratamiento. 
—Muchas gracias. Mire , s eñor gobernador. M i pueblo 

es un pueblo que t o d a v í a se conserva en buen estado 
mora l en c o m p a r a c i ó n con la ciudad y con otros pue­
blos. Mi pueblo no es un pueblo atrasado n i mucho me­
nos, no —di jo con ene rg í a el t ío Polaina—. Aquel la . . . 
s eño ra se ha presentado ante las sencillas gentes del 
pueblo de un modo tan escandaloso, tan inmoral , tan 
provocativo, que daba v e r g ü e n z a ; a d e m á s , el ser una se­
ñ o r a de la clase alta, eso era un ejemplo peligroso para 
las s e ñ o r a s y mujeres del pueblo, lo mismo altas que 
bajas. Y no estoy dispuesto a que se dé un escánda lo en 
m i pueblo sin ponerle remedio, siendo yo alcalde; para 
eso estoy en el puesto. Si ocurre en el lugar un caso de 
cólera, de t ifus, enseguida se pone remedio para evitar 
el contagio y lo p r imero que se hace es aislar al en­
fermo; pues yo quiero poner remedio ante esa epide­
mia que se q u e r í a presentar en el pueblo, mucho peor 
que aquellas otras, y quise poner remedio comenzando 
por aislar a a miel la . . . enferma atacada de peor enfer­
medad que el t i fus y el cólera . 

—Pero ese es el modo de vest ir ahora. 
—Sí , s eño r gobernador, s í ; as í se viste en la ciudad 

y en muchos pueblos ya. por desgracia, que recogen de 
la ciudad y copian de ella todas las pestes; pero en m i 
pueblo ese modo de vestir constituye, gracias a Dios, 
un gran escándalo , que no estoy dispuesto a consentir 
siendo alcalde. 

—Pero, ya sabe usted aue no hay m á s remedio que 
t rans ig i r . . . que hacerse el tonto. . . aue... 

—Pues yo no. Yo, si soy alcalde, lo he de ser para 
ver, o i r y no t rans igi r con inmoralidades, pues el que 
la haga la p a g a r á , caiga el que caiga. 

—-Señor alcalde, vaya usted t ranquilo. 
Y el gobernador t end ió la mano con gran respeto y 

con emoción al t ío Polaina, se la e s t r echó con fuerza 
y al verle marchar exc lamó con voz alta como sin 
darse cuenta: "Este es todo un alcalde. ¡Si todos f u é ­
ramos a s í ! " . 

A l d ía siguiente aquellos señores se marcharon del 
pueblo explicando su precipitado regreso a la c iudad: 

—Unos asuntos graves de mucha urgencia; una l l a ­
mada por t e l é fono . . . 

Y eL teléfono sabe todo lo demás . 
Dejó la a lca ld ía cuando dejó todo en orden y bien 

encauzado. 
J. ANTONIO DEL CACHO. 
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E L I I CENTENARIO D E L NACIMIENTO D E GOYA 

L A Excma. D i p u t a c i ó n provinc ia l de Zaragoza tomó 
a su cargo la ce lebrac ión del I I centenario del 

natalicio del gran p in to r a r a g o n é s Francisco de Goya 
Lucientes, acaecido en el año 1746. A este fin n o m b r ó 
un Comi té ejecutivo que, patrocinado por la Corpora­
ción, ha hecho un programa de lo que ha^ de ser el 
acontecimiento. 

Se c e l e b r a r á una expos ic ión de cuadros de Goya o de 
pintores c o n t e m p o r á n e o s de és te . 

Se o r g a n i z a r á un ciclo de conferencias tratando los 
diferentes aspectos de la vida y obras del genial p in tor . 

En el Teatro Pr incipal se r e p r e s e n t a r á en función 
de gala la obra "Goyescas", la cual se r e p e t i r á en f u n ­
ción popular en la Plaza de Toros. 

Se r e p r e s e n t a r á una obra teatral de la época de Goya. 
H a b r á una corrida goyesca, fiestas de sociedad con 

trajes de la época y excu r s ión a Fuendctodos. 
T e r m i n a r á la Semana de Goya con una colección de 

fuegos artificiales representando los tapices. 
Se h a r á el monumento a Goya, que se i n a u g u r a r á d u ­

rante las fiestas. 
La comis ión acordó convocar un concurso de carte­

les anunciadores del Centenario con premio ún i co de 
10.000 pesetas, al que p o d r á n concurr i r todos los p i n ­
tores españo les y, por ú l t i m o , se c e l e b r a r á un concurso 
l i t e ra r io para premiar los tres mejores trabajos sobre 
el insigne p in to r a r a g o n é s . 

E L TELON D E UNCETA 
EN E L TEATRO PRINCIPAL 

E n el año 1876 y por encargo del Ayuntamiento 
de Zaragoza, el insigne art ista don Marcelino de ü n -
ceta p i n t ó el te lón de boca del Teatro Pr inc ipa l ; la obra 
resu l tó magníf ica y puede asegurarse que es la de m á s 
importancia en este géne ro de todos los teatros de Es­
p a ñ a . Su concepc ión no pod ía ser m á s adecuada al des­
t ino que t e n í a ; al fondo una r e p r e s e n t a c i ó n c lás ica de 
la tragedia y la comedia y a ambos lados las figuras 
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DE LA PASADA EXPOSICIÓN DE LA PEÑA NIKÉ 

ALCÁZAR Y TAJO: ÓLEO DE VICENTE GARCÍA 

DE LA PASADA EXPOSICIÓN DE LA PEÑA NIKÉ 

EL BOTERÓN: ÓLEO DE ALBERTO PEREZ PIQUERAS 

de los principales autores y actores clásicos y r o m á n ­
ticos que han dado m á s b r i l l o a la escena española . 

Esta obra de arte que tres generaciones han a d m i ­
rado, estaba ya en un estado lamentable y ha sido pre­
cisa una r e s t a u r a c i ó n concienzuda llevada a cabo por 
el art ista don Alejandro Cañada, quien con delicada 
minuciosidad y gran competencia acaba de realizar este 
trabajo que hia satisfecho a todos. 

HA MUERTO E L ARTISTA NICOLAS MONTES 

Ha fallecido el p in tor Nicolás Montes, valenciano de 
nacimiento y a r agonés por adopc ión 

Nació en la ciudad de Requena (Valencia); su padre 
fué un prestigioso médico y hacia esta p ro fe s ión i n ­
cl inó desde sus primeros años a su h i jo Nicolás ; pero 
el arte le llamaba con ta l fuerza, que al t e rminar el 
bachillerato decidió abandonar sus estudios para de­
dicarse de lleno al Ar te ; a este fin ingresó en la Aca­
demia de San Carlos de la capital levantina, siendo dis­
c ípulo de Sorolla. D e s p u é s t r a b a j ó con los escenógrafos 
A m o r ó s y Blancas y m á s tarde t r a s l a d ó defini t ivamen­
te su residencia a Zaragoza donde por su bondad y ca­
ballerosidad ha sido uno m á s entre los artistas arago­
neses; en la actualidad contaba sesenta y cuatro a ñ o s ; 
era profesor de la Escuela de Artes y Oficios Ar t í s t i cos 
y llevaba una vida de intensa actividad a r t í s t i c a . 

EXPOSICION D E ARTE EN CASPE 

Con motivo de las fiestas p a t r o n í m i c a s celebradas en 
Caspe el 16 de agosto, festividad de San Roque, se ha 
celebrado una interesante expos ic ión de arte en la que 
se otorgaron varios premios de p in tura , escultura y 
dibujo. 1 

Se expusieron unas cuarenta obras originales de los 
autores locales Sra. Le r ín , Piera, Guira l , Rabinad, Gi -
rac, Roca, Morales, Rafales, Ruiz, Guerra y Navarro. 
T a m b i é n h a b í a una sección de A r t e s a n í a con bordados 
magníf icos debidos a las religiosas del Colegio de Santa 
Ana de aquella ciudad. 

E l éx i to alcanzado hace que los organizadores del 
certamen tengan ya proyecto de otro aná logo para las 
ferias de noviembre. 

Caspe es terreno abonado para el arte y esto puede 
ser el resurgimiento de las actividades de tiempos pa­
sados. 

HERMANOS ALBAREDA. 
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N E C R O L Ó G I C A 

M a e í t t a 

n í a 

Y L insigne m ú s i c o a r a g o n é s don Lu i s Au la G u i l l é n 
J W lia fallecido. 

Sus comienzos en el arte fueron como infante del 
Templo del Pi lar y después jun to al maestro Lozano 
y otros m ú s i c o s aragoneses, nac i éndose pronto una 
personal ma a nien oenniaa t u el mundo mus ica l . 

L l maestro Aula era un temperamento extraordina­
riamente doiaao que pudo iia'ner ievamado ei vuelo ¿' 
marcnar a M a o n u donde le esperaoa una carrera aé 
éxi tos , pero su c a r á c t e r humiiue le hizo permanecer 
en su querida Zaragoza. 

' Musicalmente fué un genio que puso muy alto el 
arte a r a g o n é s : su técnica musical i iguró siempre en 
la avanzada, teniendo un concepto de ia narmonia naoa 
vuigar. 

E n el géne ro l í r ico teatral hizo varias tentativas que 
se ma'ograron pur causa ue ios deüc ien t i s i rnos liiireLOS 
en que apoyo sus par t i turas , no exentas de gracia y 
ue i n sp i r ac ión . 

Gomo director de orquesta estuvo varios años ai f ren­
te de una formada por los profesores m ú s i c o s zara­
gozanos y los conciertos dejaron grato recuerdo entre 
ios amantes de la Música . 

Guando nuestra Universidad p e n s ó en formar ios 
"Goros universi tar ios fué el maestro Aula el encar­
gado de ta l cometido y los coros fueron un éx i to r o ­
tundo. 

E s c r i b i ó muchas obras a base de nuestro r ico f o l k ­
lore : su compos ic ión cumbre es la "Danza turolense", 
hecha a base de motivos tomados del " Gancionero de 
la provinc ia de Terue l" , del maestro Arnaudas. 

E i maestro Au la era profesor del Conservatorio de 
Música de nuestra ciudad, cargo que ha d e s e m p e ñ a d o 
hasta su fallecimiento. 

E l año 1935 ing resó como Académico de n ú m e r o de 
la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Lu i s 
y en ses ión solemne leyó su magn í í i co discurso de i n ­
greso que ve rsó sobre - 'El gusto musical y su educa­
c i ó n " ; el discurso de con te s t ac ión estuvo a cargo del 
maestro Arnaudas, quien d e s p u é s de presentar la f igu­
ra del maestro Au la como art ista t e r m i n ó con un elo­
gio a su bondad, diciendo que era "e l hombre s in ene­
migos". 

Gatólico entusiasta y ferviente devoto de la S a n t í ­
sima Virgen del Pi lar desde sus años de infante, no 
pasaba d ía sin v is i ta r la en su Santa Gapilla. 

La muerte nos lo ha arrebatado cuando a ú n p o d í a 
esperarse de él sabrosos frutos de su talento a r t í s t i co . 

E l maestro queda en su obra y en la mente de to ­
dos, y en par t icu lar en la de los que hemos tenido el 
honor y la sa t i s facc ión de tenerle por c o m p a ñ e r o en 
la Academia de Bellas Artes, con su ejemplo de labo­
riosidad, de modestia y de h o m b r í a de b i en : la Aca­
demia es tá de luto. A r a g ó n ha perdido uno de sus po­
sitivos valores en la Música. 

Descanse en paz. 

HERMANOS ALBAREDA. 

E l c o m p o s i t o r a r a g o n é s L u i s A u l a 

Con ocasión de su fallecimiento. 

EL notorio divorcio a r t í s t i co existente entre Madrid 
y las regiones españo las , que lleva a que no se 

preste en la capital de E s p a ñ a la debida a t enc ión al 
movimiento a r t í s t i co que se desarrolla en provincias, 
ignorándose , por tanto, la labor que en ellas se efec­
tua y qu i énes son sus realizadores, conduce en el te­
rreno musical, que es al que nos referimos, a que 
grandes m ú s i c o s que un día se asomaron a los medios 
a r t í s t i cos de Madrid y t r iunfa ron , desaparezcan sin que 
la prensa de la capital les dedique la menor nota ne­
crológica. 

Goncre tándonos a Aragón , en él han viv ido en todas 
épocas grandes m ú s i c o s que han sido ignorados en Ma­
d r i d incluso por los m ú s i c o s profesionales m á s ente­
rados. 

Así v iv ió en Zaragoza, su cuna, el gran Domingo 
Olleta (1819-1895), quien, a la edad de setenta años 
t r i u n f ó en Madr id ai interpretar su Oficio y Misa de 
difuntos, p á g i n a s que consti tuyeron un verdadero des­
cubrimiento hasta para los m á s eminentes maestros, 
entre ellos J e s ú s de Monasterio; tras ese t r i un fo Olleta 
volvió a Zaragoza y en la capital aragonesa feneció sin 
ninguna resonancia nacional. 

D e s p u é s es Miguel Arnaudas (1869-1936), eminente 
recopilador de la colección de cantos populares de la 
provinc ia de Teruel (único cancionero a r a g o n é s que 
nasta la fecha existe editado). Ya en vida de Arnaudas, 
Moreno Torroba ut i l izó dicha colección para componer 
su zarzuela "Ba tu r ra de temple", a no dudar, una de 
sus m á s bellas; pues bien, Arnaudas, a pesar del reco­
nocimiento que ue sus m é r i t o s supone ei empleo de su 
cancionero, vege tó y m u r i ó en Zaragoza sm a tenc ión 
por parte de Madrid . 

A Arnaudas sigue Salvador Azara (1886-1934), autor 
de un Miserere que causó a d m i r a c i ó n al interpretarse 
en el teatro Real de Madr id el 29 de mayo ue 1925; 
e x p i r ó Azara, y las plumas m a d r i l e ñ a s no se movieron 
en su elogio. 

Llegamos a hoy; acaba de fallecer el d ía 14 de agosto 
de 1945, L u i s A u l a ; ha sucedido como con los fa l lec i ­
mientos de ios tres citados anteriormente; la prensa de 
Madr id no ha dedicado gacetillas nec ro lóg icas a este 
compositor que obtuyo dos éx i tos en la capital de Es­
p a ñ a , y diversos en nuestra capital y en otras ciudades 
e spaño la s . 

L u i s Aula vio la luz p r imera en Zaragoza, el d í a 12 
de diciembre de 1876; Ruiz de Velasco, Ballo, P icó y 
Lozano fueron sus profesores. " , . 

Una de las pr imeras composiciones de concierto es 
su doble quinteto para cuerda y viento con piano, com­
puesto para la Orquesta L u l l i , de Zaragoza, que lo es­
t r e n ó y que ha sido tocado en varias ocasiones, una de 
las ú l t i m a s en el concierto de obras de Au la celebrado 
en la Sociedad F i l a r m ó n i c a de la capital de A r a g ó n el 
7 de abr i l de 1921. 

E l doble quinteto consta de tres t iempos: a), allegro, 
andante, allegro; b), scherzo y c), m o d é r a l o . Toda la 
compos ic ión es tá inspirada por cantos populares espa­
ñoles , siendo el r i t m o de la Jota sumamente percept i ­
ble en el segundo t iempo. 

Un "Apassionatto" para v i o l i n y orquesta fué estre­
nado en los conciertos de la A g r u p a c i ó n A r t í s t i c a A r a ­
gonesa—entidad que a n i m ó la vida musical zaragozana 
durante los ú l t i m o s años de la segunda decena del s i ­
glo actual— por el v io l in i s ta Pedro Mainar en la se­
s ión del d ía 23 de febrero de 1919. 

E l nombrado año 1919, el d ía 24 de enero, Au la logró 
su p r imer éxi to nacional al estrenarle en Madr id la 
Orquesta F i l a r m ó n i c a , bajo la d i recc ión del maestro 
Pé rez Gasas, su fragmento s infónico " A ñ o r a n z a s " . E n 
el d iar io L a Epoca, et cronista que f i rmaba sus t raba­
jos con las. iniciales A. B. e s c r i b i ó : " A juzgar por el 
fragmento s infónico " A ñ o r a n z a s " , del compositor za­
ragozano seño r Aula, se halla és te perfectamente o r ien­
tado y enterado de los progresos del arte. Su escritura 
h a r m ó n i c a es moderna y' é l egan te , y la orquesta es r ica 



de color. Sólo deja algo que desear, desde eí punto de 
vista es té t ico , la c reac ión melódica , un tanto desme­
drada y a veces no muy dist inguida de l í n e a " . 

Durante los conciertos que la Orquesta Sinfónica de 
Madrid d i r ig ida por Arbós desa r ro l ló en la Sociedad F i ­
l a r m ó n i c a de Zaragoza durante la temporada 1919-20, 
en la ses ión del d ía 29 de mayo de 1920 tocó en p r i ­
mera aud ic ión la Suite "Cuadros poé t i cos" , de Au la que, 
a no dudar, es su obra cumbre; consta de tres t iempos: 
p r e á m b u l o , nocturno y fiesta aldeana. 

E l p r e á m b u l o sirve a modo de pre ludio ; é s t a in te­
grado por tres temas: uno de c a r á c t e r me lancó l i co ; 
otro de c a r á c t e r oriental y el tercero (confiado a la 
flauta y al óboe) , d e s p u é s de lograr su desarrollo y de 
tener una modu lac ión nada corriente, vuelve a presen­
tar los temas anteriores. Los tres e s t án tratados con 
facil idad de cons t rucc ión . 

E l nocturno, fragmento sumamente poét ico , describe 
a una madre que duerme a su h i j i t a querida, a r r u l l á n ­
dola con una canción de nana que inic ian los violines 
con sordina, y c o n t i n ú a n la flauta y m á s tarde el oboe 
y el clarinete. La nana es in te r rumpida con canciones 
de campesinos que pasan. La calma vuelve y el canto 
de la madre consigue, por fin, do rmi r a su h i ja . 

La fiesta aldeana, tercer t iempo de los Cuadros p o é ­
ticos, empieza con un tema de corte popular que des­
cribe una fiesta en el campo. Cesa la fiesta y comienza 
un p e r í o d o de c a r á c t e r religioso. Termina la obra con 
el tema in ic ia l de ella, instrumentado bri l lantemente 
y con grandiosidad. 

E n un diar io zaragozano se ocuparon de la obra y 
del autor con las siguientes l í n e a s : " E l maestro Aula 
quedó ayer plenamente consagrado como compositor de 
grandes vuelos, de lozana insp i rac ión , poseedor .de una 
técn ica impecaOle. E l p r imer t iempo es tá desarrollado 
con asombrosa facilidad. E l autor sal ió dos veces a re ­
c ib i r los aplausos de la concurrencia. E l segundo t i e m ­
po es una afiligranada joya; es un be l l í s imo cuadro s in-
lónico que tuvo que ser repelido ame reiteradas acla­
maciones. E l tercer tiempo, br i l lante en sonoridades, 
recordando toaos los temas de la oora, produjo entu­
siasmo. Queremos ser parcos en el elogio, ya que es 
u i i paisano. E l elogio mejor, la mejor cr i t ica, n ízo ia 
el púb l i co y el maestro Arbós , que ai estrechar sus 
manos, d e c í a : " H e ^ a q u í a u n gran maestro". 

E l 29 de octubre de 1922 Arbos e s t r enó la obra de 
Auia en Madrid, d e s p u é s de n a b e r í a dado a conocer ei 
verano del mismo ano en el Gran Casino de San Sebas­
t ian. L a compos ic ión t r i u n f ó plenamente en la capital 
de E s p a ñ a , y M. M. escr ib ió acerca de ella en EL I m -
parciui: " L·a otra novedad del programa era de autor 
e s p a ñ o l : "Cuadros p o é t i c o s " , del a r a g o n é s L u i s Aula , 
compositor que lia llegado a la madurez sm que el 
p ú n n c o baya tenido ocas ión de aplaudirle tanto y tan 
e n i u s i á s t i c a m e n t e como merece. L a obra estrenada es tá 
compuesta de tres n ú m e r o s , en ios que campea por 
igual una fácil y í luen te i n s p i r a c i ó n expuesta con t é c ­
nica ciara y br i l lan te . T a l vez el ún ico defecto que p u ­
d i é r a m o s encontrar en la obra es un exceso de fac i ­
l idad; la espontaneidad no contenida hace que aparezca 
con un c a r á c t e r de i m p r o v i s a c i ó n que, si de pronto 
nos encanta, a la larga puede perjudicar a la superv i ­
vencia de la compos ic ión , a la permanencia en nues­
tras p r e d ü e c i o n e s . E l éx i to fué grande y sincero, p re ­
s e n t á n d o s e el autor a rec ibi r y agradecer los aplausos 
del p ú b l i c o " . 

E n el concierto de obras de A u l a que o rgan izó la 
Sociedad F i l a r m ó n i c a de Zaragoza y que se ce lebró , 
como hemos dicho antes al ocuparnos del doble q u i n ­
teto, el 7 de abr i l de 1921, a d e m á s de esa compos ic ión 
y del "Apasionatto", la cantante Consuelo Azor ín i n ­
t e r p r e t ó cuatro canciones de Au la que fueron acompa­
ñ a d a s al piano por el autor. Ellas fueron: " E n s u e ñ o " , 
"Scherzino", " ¿ Q u é he de hacer yo?" y "Ha pasado 
un c a p i t á n " . Los textos de las dos primeras son de 
Lu i s Guitar te y las restantes de Enr ique Pé rez Pardo. 
Las cuatro son otros tantos bellos lieders y el t i tu lado 
",Ha pasado u n c a p i t á n " , por su original idad, insp i ra ­
ción y belleza de m ú s i c a incluido en una p a r t i t u r a l í ­
rica o c inematográ f i ca hubiese alcanzado popularidad. 

Tres coros para voces mixtas completaron el p r o ­
grama del "Concierto A u l a " ; fueron interpretados por 
el veterano Orfeón Zaragozano d i r ig ido por el maestro 
R a m ó n Borobia, que bajo tan autorizada batuta des­
tacó- las m ú l t i p l e s bellezas de las tres obras corales del 
compositor zaragozano. Esas p á g i n a s se t i t u l a n "Evan­

gé l ica" , "Or ien ta l " y "Noche de San Juan", deb iéndose 
los textos de las dos primeras a Lu i s Guitar te y el de 
la tercera a Pérez Pardo. -

E l poema s infónico "Trazo r a p s ó d i c o " ; la leyenda 
s infónica " E l castillo de Trasmoz" y una "Danza t u -
rolense", completan la valiosa p r o d u c c i ó n s infónica de 
Aula. Estas tres obras, que han sido estrenadas en Za­
ragoza por orquestas locales, la p r imera es tá trazada 
mediante la u t i l i zac ión de r i tmos de jota y de un 
" a l a l á " gallego; la segunda se halla inspirada en la 
leyenda de Béoque r del mismo t í tu lo , y la Danza t u -
rolense es f ruto de la Colección de cantos populares 
de la provincia de Teruel recopilada por Miguel A r -
naudas. 

L u i s Aula, profesor de piano de la Escuela de M ú ­
sica de Zaragoza y d e s p u é s del Conservatorio, y a c a d é ­
mico, desde el año ,1935, de la Real Academia de No­
bles y Bellas Artes de San Luis , abordó el géne ro l í ­
r ico con la pa r t i t u r a para la zarzuela en tres actos 
" Igua l que hermanicos", l ibro de Mar ín Sancho, estre­
nada en el teatro Pr inc ipa l de Zaragoza por la com­
p a ñ í a de Moreno Torroba el 4 de enero de 1932, y con 
la que compuso para la evocación l í r i ca del tapiz de 
Goya " E l baile de San Antonio" , letra del nombrado 
l ibret is ta Mar ín Sancho, estrenada en el mismo coliseo 
zaragozano el d ía 13 de mayo de 1933. La m ú s i c a de 
esta evocación, magn í f i camen te ambientada, me rec ió 
las siguientes l íneas que aparecieron en E l Noticiero: 
" E l maestro Aula ha compuesto una pa r t i t u r a que le 
acredita una vez m á s de gran conocedor de los recur­
sos orquestales". 

L u i s Aula , que fué n iño de coro del templo del Pilar, 
como hombre bueno y devoto, n i un solo día de su 
existencia —que llego a los sesenta y nueve a ñ o s — 
dejó de hacer una vis i ta a la Santa Capilla para pos­
trarse ante la Patrona de Aragón . 

Es lamentable que el divorcio a r t í s t i co existente en­
tre Madr id y provincias (al cual hemos hecho referen­
cia al p r inc ip io de este trabajo) haya sido causa de 
que la obra total de L u i s Aula no fuese conocida en 
la capital de E s p a ñ a , y de que su d e s a p a r i c i ó n haya 
ocurrido sin resonancias, sin provocar una serie de no­
tas biográf icas a las que era acreedor. 

ANGEL SAGARDÍA. 

B I B L I O G R A F Í A 

'•EÜGARÍSTICAS", de Jacinto Yerdagtier, traducidas en 
verso castellano por el R. P. José Beltrán, escolapio. 
El genial creador de la La A t l á n t i d a que tan alta hizo 

llegar la ép ica c o n t e m p o r á n e a , fué a d e m á s un l í r ico 
i n s p i r a d í s i m o y apasionado m í s t i c o de una ca t ego r í a 
que d i f í c i lmen te ha podido ser igualada en estos t i e m ­
pos. E l Rdo. P. José B e l t r á n , br i l lante ornamento de 
la Escuela P í a darocense, ya m u y celebrado como h i s ­
toriador de la ciudad de los Corporales, s in t ió siempre 
una e n t r a ñ a b l e a d m i r a c i ó n por el insigne vate ca t a l án 
que nos dejó la casi totalidad de su alta labor poé t i ca 
en su lengua v e r n á c u l a . Indudablemente que esto le ha 
restado popularidad, y aunque ya el propio "Mossen 
C in tu" v e r t i ó una parte a nuestro idioma, ha querido 
el b e n e m é r i t o escolapio hacer lo mismo con un grupo 
de b e l l í s i m a s poes í a s de tema euca r í s t i co que l levan 
fama de ser la obra postuma del a l t í s i m o poeta, es­
critas precisamente cuando la vida le h a b í a hecho p r o ­
bar sus hieles 

Ha llevado el P. B e l t r á n en esta delicada labor, esco­
llo de tantos poetas, a d e m á s de un p r o p ó s i t o l i te rar io , 
otro del m á s elevado fervor euca r í s t i co , y mezclando 
ambos fines, como él mismo expone en el pró logo , t am­
b ién el "despertar en las obras de esos ingenios que 
se l laman poetas la afición a esta clase de poes ía , que 
como dice Verdaguer, es la que lleva m á s oro del cielo 
en las ondas a r m ó n i c a s de sus versos, la que a mayor 
a l tura eleva el alma de jándo la saborear en esta vida 
alguna gota del cánt ico nupcial de la g lo r ia" . 

No somos nosotros qu i énes para juzgar la delicada 
labor que el R. P. B e l t r á n ha realizado, l i m i t á n d o n o s 
a hacer constar que hemos saboreado las bellezas en 
que son p r ó d i g a s estas poes ías , y que si e n t r ó en sus 
p r o p ó s i t o s l levar la emoc ión piadosa y es té t ica a los 
no iniciados en estas altas disciplinas, lo cons iguió ple­
namente, siendo de ello estos sinceros admiradores un 
veraz testimonio. 

H . A. 
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D E L V E R A N E O E N E S P A Ñ A 

t a n I n e a t L a : 

t i a u ! i c a ¿ a 

UN ASPECTO DEL PARQUE Y DEL GRAN CASINO DEL BALNEARIO DE PANT1C0SA (Foto Mora) 

'CURA AL SOL' EN EL BALNEARIO DE PANTICOSA, ANTE EL SOBERBIO ESCENARIO 
DE LA NATURALEZA BRAVÍA (Foto MofO) 

T ENGO en m i mano la G u í a Oñciai de los Balnearios 
españo les que puDlica la Asociac ión iNacional de 

ia Propiedad ü a m e a n a , cuyos datos, muy imeresantes, 
ponen de mamiiesto los recursos que para el enciente 
ejercicio dé la t e r a p é u t i c a Hidrológica ia naturaleza nos 
nene concedido. Mas de ¿ÍUU m a n a n i i á i e s y casi üUU Dai-
neanos br indan ai d ó n e m e al ivio a sus penurbaclones 
nsiologicas y a la crenoterapia mai t ip ies aplicaciones 
g a r a i í i m a s por precedentes en qüe el éxi to proclamo ia 
uondad de los electos -registrados. 

JiiSos grandes cauoaies de aguas minero-medicinales 
que prouigos urotan del suelo patr io , servidos por é s t a -
mecimienios cuyo numero crece y cuyas instalaciones 
se completan y mejoran, l levan a nuestro á n i m o la con­
vicción de que poseemos agentes curativos de exiraor-
d inana importancia, y con ellos verdaderas mentes de 
trabajo y riqueza y una oase mas para el desarrollo de 
las anciones tunsncas estimuladas con los panoramas, 
monumentos y singularidades que surgen en torno a las 
rutas que l levan a esos centros de r e c u p e r a c i ó n risica 
y de equi l ibro o rgán ico . 

• Pero sabemos que no Lodos los balnearios inscritos 
ofrendan ai púb l i co los alicientes exigidos por el c l ien­
te moderno deseoso de conllevar placenteramente la 
forzada estancia impuesta por las curas de agua o los 
climas de al tura. Que no abundan los establecimientos 
con instalaciones y servicios de alta clase, orientados con 
modernidad y r e í i n a m i e n t o , entre paisajes atrayentes, 
u m b r í a s seductoras, campos de deportes, bellos orato­
rios y variados recreos; en una palabra, los que pode­
mos considerar veneros de salud y a la par centros 
estivales de i n t e r é s t u r í s t i c o . 

No cabe duda que poseemos grandes balnearios, que 
ofrecen aquellos requisitos y ambas modalidades; que, 
aparte los beneficios fisiológicos de sus manantiales, 
son modelo de organ izac ión , de bienestar y esparcimien­
to; que pueden equipararse a cuantos la propaganda 
extranjera concep túa famosos. Los poseemos, los cono­
cemos y hay que hablar de ellos. Otorgaremos la pre­
ferencia al que en E s p a ñ a figura a mayor a l tura sobre 
el n ive l del mar ; al que asentado sobre breve planicie 
y a 1.636 metros de a l t i t u d brinda tratamientos y es­
tancia satisfactorios oculto en lo m á s r ecónd i to del P i ­
rineo a r a g o n é s : a Panticosa. 

¿A QUÉ D E B E SU F A M A PANTICOSA? 

De una parte, a las propiedades curativas de sus 
aguas nitrogenadas y sulfurosas que emergen copiosas 
de cinco manantiales, a la pureza y templanza de su 
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a tmós fe ra , a la igualdad de la temperatura acogida 
a la defensa de los grandes peñascos que rompen la 
fu r i a de los vientos, a la. singular concen t r ac ión de los 
rayos solares que convergen sobre un plano ceñido por 
montes cuyas cimas cuentan 3.000 metros, y en defi­
n i t iva , a la radioactividad que tonifica y fecunda su 
ambiente; de otra, a la convivencia establecida entre las 
clases concurrentes, que hallan paseos, deportes y re ­
creos para todos los gustos, edades y circunstancias, y, 
finalmente, a la circunstancia de ser el Balneario p u n ­
to de part ida de toda clase de excursiones, desde las 
reservadas a s e ñ o r a s "de muchos kilos y pocas p ie r ­
nas", como dice un amigo e n t r a ñ a b l e y escritor muy 
leído, hasta las gustadas por atletas que tranquilamente 
se plantan sobre riscos dominadores de abismos pavo­
rosos. E l viaje de acceso al Balneario, remontando el 
camino por medio de los grandiosos panoramas del 
valle de Tena, ya es fuente de emociones es té t i cas . 
• De antiguo fueron conocidas y apreciadas las v i r t u ­

des curativas de las aguas de Panticosa. Famosas las 
concep túa el doctor Blasco -de Lanuza en 1619; en 1774 
las examina el licenciado Piedra; don Gregorio Bel ío, 
por encargo minis te r ia l , redacta una memoria en 1775; 
un médico de Jaca, el doctor Campo, las analiza en 
1790; el doctor Sierra observa sus propiedades en 1816 
y u n año m á s tarde y por mandato oficial, don Lu i s 
Mar í a Andr i an i firma un extenso dictamen. Todos con­
vienen en el i n t e r é s de sus aguas prodigiosas. 

¿DÓNDE ASIENTA E L BALNEARIO? 

E n un e x t r a ñ o y hermoso paraje del Pirineo oséense 
p r ó x i m o a la frontera francesa. En el fondo de un re­
ducido valle cuyo espacio comparten los edificios, un 
lago, un parque y unas praderas deliciosas. Superficie 
que contemplamos r i sueña , tamizada de verdor, embal­
samada por el aroma de á rbo les y plantas, acariciada 
por el frescor de la hierba que alfombra los paseos. 

CONJUNTO DEL BALNEARIO DE PANTICOSA, VISTO DESDE LOS CONTRAFUERTES DE "LAS ARGUALAS" {Foto Mora) 
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Los macizos m o n t a ñ o s o s de Brazato, las Argualas, Ba-
chimana y las restantes alturas que cierran H e r m é t i ­
camente el Ovalo ue aquel enorme c rá t e r , lanzan a to­
rrentes el agua que acumulan sus neveros, lagos y gla­
ciares, y la vista nana por doquier arroyos y cascadas 
que con caudal nascanie para lecundar una, comarca 
acuden a renovar ia superncie l í m p i d a dei lago t r an ­
quilo. Todo semeja elemento decorativo de un escena­
r io alpino cuyos primeros pianos son las cortinas r o ­
cosas de los montes tacnonauos ue pinos, y oajo el 
azul p u r í s i m o de un cielo sm mines recortanse los p i -
cahos que, inaccesibles y sobermos, cierran el londo 
y toda perspectiva. 

¿QUE ASPECTO MÉDICO-SOCIAL 
OrRECE PANTICOSA? 

E l veraneante, el tur is ta , el depauperado que llega 
al Balneario traspuestas las rampas del Escalar, segui­
damente advierte las condiciones saludantes y el as­
pecto distinguido que ofrece el recinto. A l instante se 
percata que ingresa en el seno de una democracia muy 
selecta y en una c l ín ica na tura l br i l lan te y jubilosa 
donde no existe — n i precisa—- el t r is te sanatorio de 
g a l e r í a s s i m é t r i c a s con cuerpos lacerados, y si, en cam-
nio, grandes hoteles, vi l las , casinos, bazares, manan­
tiales, salas de hidroterapia, etc., todo convenientemen­
te dis t r ibuido y encuadrado entre avenidas, jardines y 
paseos. Conjunto pintoresco favorecido y guardado por 
las cumbres amigas de las nieves eternas, v ig í a s p é ­
treos de aquella animada muchedumbre que convive 
en lo profundo. Y todo l impio , s in polvo, sm p a r á s i t o s 
imposibles a 1.600 metros de a l tura donde las nacterias 
se asfixian y el bacilo de Koch, y el de Eberth , y el de 
La v e r á n , y las resultantes del "meli tensis" sucumben 
por ser cultivos de las t ierras bajas. Todo, pues, inci ta 
a la sociabilidad, a la a l eg r í a de v i v i r y al deseo de 
permanecer. 

E n la pradera nuestros pies, maltrechos por el duro 
pavimento de las urbes, buscan complacidos el suave 
contacto con el césped y situados a placer centenares 
de " b a ñ i s t a s " descansan horas y horas frente al sol 
resguardando el rostro bajo los toldos de las si l las-
hamacas, atentos a las amenidades de la lectura y las 
informaciones de la prensa diar ia . 

Un grupo de elegantes pasea precedido de un enor­
me perro de San Bernardo y varios pescadores, cuyos 
atuendos acreditan alta condic ión social, atisban el 
paso de la t rucha que c a p t a r á n en sus cañas . Buen 
n ú m e r o de labradores acomodados charlan de campos 



y cosechas j un to ai pabe l lón de las í nha í ac íonés aguar­
dando el turno para refr igerar sus bronquios resecos 
por el polvo de las m i eses y las abrasadoras jornadas 
de las recolecciones; muy cerca, un grupo de profeso­
res universi tar ios comenta los progresos que acusan 
sus laringes fatigadas por las disertaciones académicas 
en la t r ibuna y el aula. Comerciantes conocidos, ge­
rentes de firmas importantes, acuden en demanda del 
ázoe que l i b r a r á su organismo de ios g é r m e n e s p a t ó ­
genos asimilados en las 

la vida cotidiana, i n t e r r u m p i é n d o s e al paso de una| 
" re ina" de la moda que luciendo galas, ú l t i m o espasmo 
imaginativo de los modistos, atrae los comentarios de 
unas, la a d m i r a c i ó n de otras y la a t enc ión de todos... 
Y unos suben en demanda del vasito de agua de las 
fuentes del e s tómago , del h ígado o de los r íñones , otros 
bajan del baño sedoso que permite la fuente de los 
herpes, és tos tomaron las duchas circulares, aqué l los 
los masajes prescritos.. . 

l i l i 
penumbras de sus grandes 
almacenes. En la piscina, 
n iños y mayores se ba­
ñan, saltan y agitan go­
zándose en las delicias del 
agua caldeada por los r a -
yOs solares s a t u r á n d o s e 
del ozono que el aire apor­
ta obediente. Nos percata­
mos del t in te moreno que 
adquieren las formas, no 
mal . de unas muchachas 
que en mal lot aparecen 
tendidas sobre la arena. 
Por el lago des l ízanse tres 
o cuatro embarcaciones 
practicando sus "mar ine ­
ros" ocupantes el deporte 
preferido en aquel r eman­
so de) Pir ineo; y ¡qu ién 
lo d i r ía , a, semejante a l ­
tura, y en paraje t a l ! el 
del " cano I aje". • 

Suena la m ú s i c a en el 
casino, la orquestina lanza 
Osos r i tmos e x t r a ñ o s que 
Ja muchachada trenza ar­
t í s t i c a m e n t e , sustituidos 
luego por el terceto cuyos 
conciertos, m ú s i c a espa­
ñola preferentemente, son 
deleite de nuestra sensi­
b i l idad siempre amiga de 
exquisiteces. Las salas de 
tresi l lo atraen a la gente madura, los billares y el 
ping-pong a los jóvenes , el tenis a chicos y gran­
des, el fútbol a ios fuertes y los juegos de prendas 
a los débi les . Las nurses serias y compuestas cuidan 
de los n i ñ i t o s que en n ú m e r o considerable juegan 
en los jardines. Salen damas de la iglesia cumplidos 
los deberes religiosos y en la terraza muchas trabajan 
afanosamente en labores de f an t a s í a mientras charlan 
expansivamente de las inevitables particularidades de 
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ESCENAS I N F A N T I L E S , CAMPOS DE T E N N I S / GRANDES' H O T E L E S A N T E EL FONDO SEVERO DE LAS M O N T A N A S 

. , • • (Foto Mora) 

Panticosa es un gran balneario. Las regiones f a b r i ­
les y las comarcas m á s densas e n v í a n all í miles de 
veraneantes, a g ü i s t a s y b a ñ i s t a s que, en franca cama­
r a d e r í a , en u n plano social en que los gustos se con­
jugan y las apreciaciones concuerdan, en un recinto 
en que la afectuosidad b r i l l a y la comodidad resalta, 
cumplen a marav i l l a el deber inherente a todo humano, 
el de v i v i r ; y siendo inteligentes, el de v i v i r bien. 

ENRIQUE CELMA ALCA I NE 

L A A S A M B L E A D E L A I 

DEL 20 al 25 de octubre tendrá lugar en Sevilla la X Asam­
blea 4e esta .Federación, entidad que cada año celebra 

sus reuniones en distinta capital, con objeto de dar satisfac­
ción a las ansias de los Sindicatos póir atraer a sus localida­
des a esta inasa de propagadores del ideal turístico, y también 
por conocer de cerca las diversas modalidades de las regiones 
españolas, en arte,- folklore, paisaje, cultura, etc. Los sevilla­
nos aguardan a los asambleístas oon los brazos abiertos y 
.preparan varios actos para agasajarlos. Terminada la Asam­
blea, los concurrentes visitarán varias ciudades andaluzas. 
He aquí ei programa proyectado: 

Octubre 20, sábado. — Concentración de los señores asam­
bleístas en Madrid. A las . 18, reunión en la Dirección General 
del Turismo, Medinaceli, 2, para transmisión de instrucciones 
sobre el orden del viaje. 

Domingo 21. —Salida de Madrid a las 7. Visita ai parador 
de Oropesa. Almíuerzo en el parador de Mérida. Llegada a 
Sevilla a la hora de cenar. 

Lmtes 22, — A las 10'30, Misa en la capilla de Nuestra Se­
ñora de los Reyes, en sufragio de dos directivos difuntos A las 
12, recepción en el Ayuntamiento y sesión inaugural de la 
Asamblea en el Salón Colón. Vino de honor. A las 16'30, p r i ­
mera sesión de trabajo en el salón del Palacio Archivo de 
Indias. 

Martes 23. — A las 11, segunda sesión de trabajo. A las 
13'30, almuerzo en el Hloteí Andalucía Palacio, ofrecido por 
la Hostelería de Sevilla. A las 16'30, tercera sesión de trabajo. 

E . S . I . T . E N S E V I L L A 

Miércoles 24. — Por la mañana, visita de la Ciudad. Por la 
tarde, concierto en los jardines del Alcázar y visita. Cuadro 
folklórico y lunch ofrecido por el Ayuntamiento. 

Jueves 25. —Por la mañana, cuarta y última sesión de tra­
bajo. Por la tarde, sesión de clausura y excursión a Castilleja 
de Guzmán. Visita del Colegio de Santa María del Buen Aire. 
Lunch. 

EXCURSIONES. — Viernes 20. —Salida de Sevilla a las 
8'30 y llegada a Jerez a las 10. Visita de bodegas. Almuerzo 
en el hotel Los Cisnes. A las 15'30, salida para Ronda, llegada 
al anochecer. 'Comida y noche en el hotel Victoria. 

Sábado 27.—-A primera hora de la mañana, visita al Pa­
lacio del Rey Moiro y breve paseo por la. ciudad. A las 10'30, 
salida para Málaga. Almuerzo. Pór la tarde, visita de la ciu­
dad. Comiida y noche en Miálaga. 

Domingo 28.—H Salida de Málaga a las 11. Llegada a Ante-
quena a las 13'30. Almuerzo en el albergue de la, Dirección 
General del Turismo. A las 15'30, salida para Granada, donde 
se llegará al anochecer. Comida y noche en Granada. 

Lunes 29.— Visita de la ciudad. Almuerzo, comida y noche 
en Granada. 

Martes 30.— A las 10, salida para Bailén. Llegada a las 13 
Almoierzo en el albergue de la Dirección General del Turis­
mo, A las 15'30, salida para Madrid, donde se llegará a la 
hora de cenar. 

La Dirección General del Turismo ha tenido la gentileza 
de facilitar magníficos y confortables autocares para las ex­
cursiones y el viaje Madrid-Sevilla y regreso. 
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Comerciantes de altur 

Ma nuel G ó m e z Arroyo 

ÀÚN recuerdo aquel a l m a c é n de tejidos de la . 
calle del Temple, esquina a la de los A h u -

jeros, o Agujeros, ya entonces de Roda, ahora de 
Santa Isabel de Aragón , y a su dueño , de quien 
ignoré muchos años el apel l ido: él, cuando estaba 
en su puerta, que era pocas veces y m i abíjela 
materna cuando pasaba por allí , casi siempre l l e ­
vándome consigo, se saludaban con el afecto, res­
peto y co r t e s í a propias de vecinos con tienda 
abierta, de cierta clase y c u l t u r a : 

— D o ñ a Catalina.. . 
—Don Manuel . . . 
M i abuela era viuda de un platero que h a b í a 

estado establecido •—es natura l— en la P l a t e r í a , 
a ochenta pasos de all í . . • 

A u n cuando la persona —y hasta la b a n d e r a -
de presente llevan preferencia sobre sus congéne­
res de t r á n s i t o , don Manuel, quieto en su puerta, 
se adelantaba siempre que p o d í a en el saludo a 
m i abuela, t r a n s e ú n t e por la acera contraria. 

Poco d e s p u é s don Manuel se hizo a l m a c é n y v i ­
vienda "para propio uso, y aun otras para alquiler, 
en la calle de la P l a t e r í a , ya de la Manifes tac ión, 
esquina a la del J a z m í n , ahora de Lóseos . No lo 
volví a ver. 

Año de 1886 la fiesta del Corpus.Ghrist i cayó el 
d ía de San Juan Bautista, 24 de jun io . Varios estu­
diantes aprobados de quinto ano del Bachil lerato tema­
mos incoado el expediente para la Revalida. E l director 
del Ins t i tu to , Muy I lus t re señor Doctor don Mariano üe 
Ena y Vil lava, ex vice-Rector de la mal supr imida 
Universidad de Huesca, un viejo con lama de d e c r é ­
pi to, ru t ina r io y g r u ñ ó n , se p r e o c u p ó mucho, y b e n é ­
volamente, y delicadamente, de aquellos examinandos; 
quiso — y nos lo dijo así—-, que si, como era de supo­
ner, s a l í a m o s bien de la prueba, e s t u v i é s e m o s libres 
de toda inquietud y ya en plenas vacaciones, para " t o ­
mar la sanjuanada" y asistir a la p r o c e s i ó n del Cor­
pus Chr is t i . Seña ló aquellos e x á m e n e s para la m a ñ a n a 
del d ía 23, 

Veinte minutos antes del s e ñ a l a m i e n t o me p e r s o n é 
en el In s t i t u to ; al mismo tiempo vino all í otro alumno, 
llamado al igual examen ante los mismos Tribunales 
de Letras y de Ciencias. Lo ve ía yo entonces por p r i ­
mera vez, y no sab í a su nombre. Era Manuel Gómez 
Arroyo, h i jo de aquel don Manuel, comerciante de te­
j idos en la calle del Temple, ya entonces en la esquina 
de Mani fes tac ión y J a z m í n . Aquel muchacho ves t í a muy 
bien, era de presencia gallarda, de aire modesto, de 
" p r o d u c c i ó n buena" como dicen en la mi l i c i a , es decir, 
de conve r sac ión seria y grata. La p r imera entrevista, 
el p r imer diá logo entre dos muchachos de quince años 
que no se conocen, descubre mucho de cada uno al 
o t ro ; a veces hasta persiste al l í a lgún recuerdo sin i m ­
portancia, como si la tuv ie ra ; uno m í o de esta clase 
es la chalina m u y elegante, nada vistosa, que Manuel 
llevaba en aquella ocas ión ; no las v i mejores a don 
Segismundo Moret, cuya prenda t íp ica era esa, y él 
hombre elegante y de buen gusto. 

A m i examen p reced ió el de Manuel; yo lo e scuché 
todo; por curiosidad escolar y por i n f o r m a c i ó n para 
el mío . De sus contestaciones y de su conversac ión dis­
creta induje que era un mozo de talento y un buen 
estudiante. 

Salimos Bachilleres. IN'os ofrecimos r e c í p r o c a m e n t e 
nuestra amistad, en aprendizaje de personas mayores 
como c o r r e s p o n d í a a nuestros años y a nuestra calidad 

social reforzada por el estrenuo grado; y tardamos un 
par de lustros en volver a vernos, menos un instante, 
verano de 1887, en que él me detuvo a la entrada del 
Pi lar para darme el p é s a m e por la muerte de m i pa­
dre ; porque él era a s í ; no p e r d í a un punto de corte­
s í a ; tampoco la exageraba. 

Los d ías y aun los doce meses siguientes ai fin de 
la Segunda E n s e ñ a n z a — l a que ahora l laman Media, 
lo cual inci ta al equ ívoco—, padece el Bachi l ler m u ­
chas y vivas tentaciones de curiosidad: ¿A dónde ha­
b r á n ido, es decir, cuál carrera han tomado Pedro, 
Gregorio, A n d r é s . . . cada c o m p a ñ e r o graduado en aquel 
curso? ¿Medic ina? ¿ D e r e c h o ? ¿Cienc ias? ¿Se atreve a 
Ingeniero de Caminos? ¡Mar ino, uno de t i e r ra aden­
t ro ! ¡Qué rareza! 

P r e g u n t é por Manuel Gómez. Me d i je ron que no ha­
cía carrera. Quedé sorprendido y aun contrariado. Aquel 
muchacho de trato tan selecto y tan buen estudiante 
no deb ía quedar en un escritorio llevando l ibros de 
contabilidad que me causaban tedio y copiando la co­
rrespondencia mediante t in ta de mordiente, brocha, 
agua, prensa y secante grueso. M i inter locutor me hizo 
observar que los almacenes de Gómez y Sáncho eran 
una muy rica empresa, y que Manuel Gómez p r o c e d í a 
como discreto quedándose èn el "p l a t a l " de su padre 
que h a b í a de ser herencia suya y de su hermano. Re­
cuerdo aquello del "p la ta l " . Quien me lo dijo tenia 
dejos de las "Indias Occidentales". 

V i ya a Manuel alguna vez y volvimos a hablar, 
siempre con la sencillez afectuosa de nuestra p r imera 
conve r sac ión ; hice r e l ac ión t a m b i é n con su p r imo y 
consocio Pepe Sancho Ar royo [Exce l en t í s imo seño r 
don J o s é ] con quien he convivido en po l í t i ca muchos 
a ñ o s ; no he tenido trato con Rafael, hermano de Ma­
nuel ; solamente median entre él y yo el saludo afee- . 
tuoso. 

Mis conversaciones con Manuel eran de Temas de in te­
r é s púb l i co en los que se mezclaba a veces el suyo per­
sonal: ferrocarri les aragoneses, Azucareras, U t r i l l a s . . . ; 
de otro i n t e r é s púb l i co m á s a l to ; la P roces ión del Santo 
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Entierro , en donde él era Hermano de la Seción de la 
Gama del Seño r ; los Caballeros del Pilar, ía Hermandad 
del Rosario, la Junta de Obras del Pi lar ; en todo eso 
él era o Presidente o, cuando menos, Di rec t ivo ; de otros 
intereses, estos í n t i m o s : asuntos de su fami l i a o de la 
mía , m á s dif íc i les de decidir que los altos negocios po­
lít icos o mercantiles. 

Tuve la suerte de poderle hablar con elogio de su 
ún ico h i jo va rón , alumno m í o ; este m o s t r ó bril lantez 
para poder l levar su carrera de Derecho, pero, discreto 
como su padre, la sacrificó al negocio t radicional 

Sucedió a Mariano Baselga en la d i recc ión del Banco 
de Crédi to de Zaragoza; la "plaza" entera —tecnicismo 
mercant i l— cons ideró supremo acierto aquella elec­
c ión ; en las circunstancias: de aquellos años , el cargo 
era de ges t ión muy penosa: fué br i l lante la suya; se 
hizo notoria a todos d e s p u é s de su muerte. 

Aqu í una rareza m í a . Me agradaba mucho la conver­
sación de Manuel y él me la prestaba gustoso; para 
lograrla yo sin hacerle perder tiempo, me iba alguna 
vez a su despacho del Banco a las doce de la m a ñ a n a , 
despachaba yo — y o — de al l í al empleado que de pie 
frente a él le tomaba la firma copiosa, uniforme, ya no 
m á s que mecán ica , y, sentado yo enfrente de Manuel, 

recogía yo lo que él iba firmando: mientras tanto ha­
b lábamos , en plena in t imidad , las cosas de siempre. 

E l h a b í a perdido una hi ja , yo un h i jo ; nos e n t e n d í a ­
mos mediante pocas, austeras palabras: él p e r d i ó su 
esposa, ca t á s t ro fe f ami l i a r que lo q u e b r a n t ó ; casó sus 
hijos, l o t e r í a s temibles para todo padre; tuvo la suerte 
de l levar todo premios. 

Murió cuando no p e n s á b a m o s , de spués de haber t r i u n ­
fado de graves asechanzas de salud que los años mayo­
res nos ponen al paso. No lo sen t í mucho; cons ide ré su 
viudez y el premio eterno suponible para su buena 
vida. Un cristiano no puede afligirse por la muerte de 
un bueno. 

Guando ahora vis i to en aquel mismo despacho al I n ­
geniero Santiago Baselga y Alad ién , m i joven amigo, 
recuerdo aquellas tongadas de firma que Manuel p o n í a 
y recogía yo, mientras nos c o m u n i c á b a m o s graves asun­
tos de padres de famil ia , noticias importantes de fi­
nanzas y tal cuá l j u i c io pol í t ico de ciudadanos a nadie 
sujetos sino a la propia conciencia. 

A l dedicarle hoy este recuerdo bajo el r ó t u l o "Co­
merciantes de a l tu ra" ya se entiende que no me he 
fijado en el volumen de su negocio sino en la selección 
de su e s p í r i t u . 

JUAN MONEVA Y PUYOL 

E L M O N A S T E R I O 
i UIEN haya pasado el Som-Port o sumo puerto, l u ­

gar f r e c u e n t a d í s i m o por turistas, m o n t a ñ e r o s y 
d e m á s gentes de buen v i v i r , ha reparado seguramente 
en unos recios sillares que ocupan la loma que domina 
la m i n ú s c u l a d e p r e s i ó n de Rioseta y a la vez la de A r a -
ñones y cuyo nombre es Santa Cristina. 

Esta fué la advocac ión de un monasterio de domi ­
nicos de cuya arruinada fábr ica proceden esos pedrus-
cos que la nieve semioculta unos cuantos meses al año, 
pero que la his tor ia de A r a g ó n descubre entre sus ins­
tituciones m á s venerables y gloriosas. 

Nada he logrado saber de la época de su cons t rucc ión , 
que debió remontarse a la d o m i n a c i ó n vis igót ica , y para 
servir m á s de refugio o albergue a quienes s o r p r e n d í a 
ia noche en el paso del peligroso puerto, que de for ta ­
leza castrense. E n los pr imeros tiempos de la Recon­
quista, debieron los seño res de Navarra ampliar lo con 
fines bél icos y encontramos la p r imera referencia do­
cumental de su existencia en un pergamino cuya letra 
declara ser del siglo x n y que contiene las Ordenanzas 
de la Cofradía de Santa Crist ina en Tudela y en que 
consta que esta i n s t i t u c i ó n se establece bajo la auto­
r idad de ios monjes del Summu Por tu cuyo abad era 
Priorato de la cofradía , teniendo como fin el ejercicio 
de la caridad cristiana, compon iéndose de monjes y 
seglares en n ú m e r o l imi tado y obligados a cumpl i r 
aqué l " y cuando nos mandaran reunimos en c o m ú n 
para obra de caridad y de limosna, hagamos antes cada 
uno de nosotros la oferta de seis dineros que entrega­
remos, a fin de que reservada la sexta parte a las ne­
cesidades de los pobres, antes de nuestra comida, se 
nos atienda con lo d e m á s caritativamente. Lo que so­
brare sea reservado para los pobres de Santa Cris t ina" 

"Extendamos y ejercitemos sus obras, a saber: ia l i ­
mosna con todos los pobres de Cristo y principalmente 
con nuestros cofrades de Santa Cristina, que a diario 
trabajando en el servicio de Cristo y de sus pobres 
soportan el peso en invierno y en verano". 

" C o m u n i q u é m o s l e s nuestros bienes temporales al 
presente para que ellos, a su vez, nos comuniquen en 
el fu turo sus bienes perdurables.. . Guando enferme a l ­
guno de los cofrades debe ser visitado por los d e m á s ; 
en ia hora de la muerte sea atendido por todos con 
sendos dineros y dos óbolos ; los dineros para misas 
cantadas por su alma; un óbolo se e m p l e a r á en pan 
para los pobres; el otro óbolo se d e s t i n a r á a una can­
dela de d u r a c i ó n suficiente desde la hora de expirar 
hasta la t e r m i n a c i ó n del enterramiento. De los d e m á s 
dineros los p r e p ó s i t o s d i s p o n d r á n a su a lbedr ío . Si fuese 
pobre, sea atendido durante la enfermedad de los bienes 
comunes de los cofrades, y si muriese sea enterrado con 
cargo a los bienes comunes". 

Estos fines sirven de base a todas las instituciones 
de p r e v i s i ó n que a lo largo de la Edad Media florecen 
en Aragón . Existen cof rad ías como la fundada por 
Alfonso el Batallador en Belchite, cuyo objeto era ú n i ­
camente la defensa de la r ec ién conquistada Zaragoza 

) E S U M M U P O R T U 
y que se integraba ú n i c a m e n t e de caballeros; pero és ta 
es la excepción que confirma la regia enunciada. 

E l prestigio de los monjes de Santa Crist ina crece al 
paso que se di latan los horizontes de la Corona de A r a ­
gón, e x t e n d i é n a o s e por las provincias de Huesca y Za­
ragoza y llega en los siglos x v i y x v n a tener a censo 
casi í n t e g r a ia comarca de Cinco Villas, extendiendo su 
dominio por t ierras de Buesia y Er l a hasta Luna y Zuera. 

L n el curso del x v n y durante el reinado de Felipe I I , 
se abandona el Monasterio de Santa Crist ina por naber 
quedado mliabitabie a causa de las nieves del puerto, 
jue sus rentas se fo rmó la dignidad de Pr io r de Santa 
Cristina en la Sede de Zaragoza y el convento de Santo 
Domingo de Jaca, al cual se apucaron los tugares de 
Ara, Vmués , Abena y Ar t ax que c o m p o n í a n un Concejo 
llamado del Valle de Abena y que n a b í a n pertenecido 
en tiempos al Real Monasterio de la Virgen de la Oliva 
(Ejea de los Caballeros) y ei cual hizo permuta este 
señor ío por la iglesia y aiezmos del puenlo de Biota. 
(El documento que a esto se refiere se encuentra en 
el Arch ivo h i s tó r i co Nacional). 

E l gobierno que los dominicos de Jaca hicieron del 
Valle de Abena les p r o d u c í a como renta de 40 a 46 
cah íces de t r igo que pagaban las casas y haciendas a 
t í tu lo de censos perpetuos; en cambio, todos los años 
debía acudir el Pr ior u otro apoderado del convento 
a la casa de la Virgen de la Gloria, capital y predio 
dominante de aquellos cuatro lugares, en donde estando 
jun to el Concejo General era nombrado por el repre­
sentante del convento, jus t ic ia y juez ordinar io para el 
ejercicio de ambas jurisdicciones durante el ano. 

Esta forma de a d m i n i s t r a c i ó n con t inuó hasta p r i n ­
cipios del siglo x v i i i cuando el Rey puso Corregidores 
en los partidos, con lo cual los vecinos por preer que el 
Corregidor t e n í a j u r i s d i c c i ó n ordinar ia en todos los 
pueblos, cdtaienzaron a l levar todas las causas ante el 
Corregidor o su alcalde. 

Los dominicos de Jaca elevaron a la superioridad un 
escrito, en noviembre de 1740, haciendo ver que al su­
p r i m i r la j u r i s d i c c i ó n se h a c í a al Valle de Abena grave 
daño, pues se obligaba a los vecinos a acudir a Jaca 
en demanda de just ic ia , perdiendo d ías de trabajo y 
causándo le s gastos excesivos. E l fallo dictado por los 
seño res Advogados del Reino dice a s í : "Que se congre­
guen s e g ú n costumbre en el Monasterio de la Gloria, 
el d ía que fuese regular para estos actos y, que el p r i o r ; 
vista la propuesta ' el i ja alcalde y que este nombra­
miento se haga notorio al alcalde mayor de Jaca". 

Esto es en comprimido cuanto de curioso he podido 
saber de la his tor ia de las- piedras que encontramos a 
mano izquierda al subir a Rioseta y que pueden obser­
varse desde C a n d a n c h ú . E l paisaje es pintoresco y bello, 
magníf ico incomparable; y para hacerlo m á s sugestivo 
divulgo estos datos h i s t ó r i cos con el solo temor de que, 
el esclarecer esta his tor ia que para muchos es m i s ­
terio, pueda restar belleza a su con templac ión . 

ANGEL BASELGA 
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l i i t n u e v a 

L v a L a t a t a a c n e * 

e n l a í d e t a t a t a 

t ea t ta í 

DOh JOSE GIMENE2 AZNAP 
AUTOR DE "EL MAYORAZGO" 

SIGUIENDO la costumbre de años anteriores, el exce­
len t í s imo Ayuntamiento convocó el concurso anual 

de obras teatrales y el jurado concedió el premio de 
1944 a la comedia d r a m á t i c a t i tu lada " E l Mayorazgo", 
y abierta la correspondiente plica r e s u l t ó ser el autor 
el joven l i terato don José Giménez Aznar. 

Cumpliendo las condiciones del concurse, el excelen­
t í s imo Ayuntamien to en t r egó la comedia a la c o m p a ñ í a 
de la insigne actriz T á r s i l a Griado,- la cual puso todo 
su e m p e ñ o en que la obra se representase sin o m i t i r 
gasto n i sacrificio alguno y se dispuso a estudiarla y 
ensayarla con todo ca r iño . 

La obra se e s t r enó el día 14 de j u l i o , siendo un éxi tq, 
pues el numeroso públ ico que llenaba la sala del Teatro 
Pr incipal s igu ió la obra con verdadero i n t e r é s y aplau­
dió con entusiasmo. ' 

Aparte de lo fuerte del asunto cuya intensidad va 
aumentando gradualmente, el autor entrelaza comenta­
rios y escenas con los que la obra, sin perder in t e ré s , 
gana ,en amenidad y así resulta m á s humana. 

T á r s i l a Criado y sus huestes salieron a recibir j u n ­
tamente con el autor los aplausos del auditorio. 

La obra s iguió . r e p r e s e n t á n d o s e en los d ías sucesivos 
y al despedirse la c o m p a ñ í a se celebró una representa­
ción en homenaje al autor que con este motivo rec ib ió 
muchas felicitaciones. 

La revista ARAGÓN no pod ía permanecer al margen 
ante el t r iun fo de un novel autor a r a g o n é s ; reciba pues, 
el señor Giménez Aznar nuestra ca r iñosa fe l ic i tac ión 
y el deseo de que c o n t i n ú e con la bril lantez con que ha 
comenzado. 

H. A. 

N U E V E C A T E D R A L E S A R A G O N E S A S 

L n l e t e A í i i i t e L w t ? 

I 1 I ' 
d e ^ f - i t Á e l m ú K^ f i í à c ï l · 

Á e C^Jotí 

E L profesor don Anselmo 
Gascón de Gotor nos tiene 

acostumbrados a .servirnos con 
alguna frecuencia el fruto sa­
broso de su erudición y de sus perseverantes estudios sobre 
;1 Arte por medio de publicaciones que nos deleitan con su 
amena prosa y su análisis profundo de las materias que trata. 

"El templo de la Seo", interesante estudio sobre la historia 
y el arte en lâ  primera catedral zaragozana; "El arte en el 
Templo del Pilar", publicación descriptiva e histórica, hecha 
con motivo del XIX Centenario de la Venida de la Virgen; 
"La Torre Nueva", un estudio comipleto sobre el arte mudé-
jar de aquella famosa torre e historia de las vicisitudes que 
motivaron su insólita demolición; y otros muchos trabajos, 
por no citar más que los más recientes, evidencian la gran afi­
ción de Gascón de Gotor a los estudios sobre historia y arte, 
heredada de su padre, el gran- artista e historiador oséense. 

La infatigable pluma de nuestro querido amigo no cesa en 
su prolija y fecunda labor y, ahora,, recientemente, sirve al 
público erudito, artista o simplemente aficionado, otro nuevo 
libro, "Nueve catedrales aragonesas", que constituye un aca­
bado estudio sobre las principales catedrales de nuestra región, 
que gozan de fama universal por la singularidad de su arqui­
tectura unas, por su gloriosa historia y por su trascendencia 
en la vida del Reyno aragonés otras y por la universal devo­
ción de sus titulares las restantes. 

La obra que comentamos de este erudito escritor constituye 
•un comipleto estudio del arte, de la historia y de las vicisitudes 

por que pasaron para su construcción esos notables edificios 
de extraordinario valor artístico y arqueológico, tan unidos 
a la gloriosa historia de Aragón, como son las catedrales de. 
Roda, Jaca, Huesca, Teruel, Tarazona, Barbastre, Albarracín 
y las catedrales zaragozanas de El Salvador y el Pilar. 

Obra tan amena como es "Nueve catedrales aragonesas", 
está avalorada además con un estudio completo del episco-
pologio que rigió dichas catedrales, tan pletóricas de recuer­
dos y con cuarenta notables reproduccioues directas de sus 
aspectos más interesantes. 

Difícilmente ha podido ser escrito hasta ahora un libro tan 
completo dedicado al difícil estudio de las más importantes 
catedrales de Aragón y. por esta circunstancia constituye un 
gran acierto de Gascón de Gotor, que de esta manera tan 
erudita contribuye a divulgar nuestros tesoros artísticos, por 
lo que no dudamos ya del éxito de librería que el libro ha 
de alcanzar y por lo que felicitamos cordialmente a su autor. 

V. N. 
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L I O T E C A 

D E H U E S C A 

n a i i ú H t a c i a n i c i a í 

AUTORIDADES Y PUBLICO HN EL ACTO DEI INAUGURACIÓN DE LA SECCION CIRCULANTE DE LA 
BIBLIOTECA PUBLICA Y APERTURA DE LA EXPOSI0ÍÓN BIBLIOGRAFICA 

CLAUSURADA oficialmente desde hace algunos años 
la Biblioteca Púb l i ca de Huesca, propiamente d i ­

cha, por las circunstancias anormales de tado=5 conoci­
das y hasta que se resuelva el problema de su insta­
lac ión de un modo definit ivo y decoroso (que supone­
mos no se h a r á esperar), el Minis ter io de E d u c a c i ó n 
Nacional por medio de la D i recc ión General de A r c h i ­
vos, Bibliotecas y Museos, teniendo en cuenta esto y con 
objeto de no mermar en lo posible los servicios c u l t u -
r a í e s y bibliotecarios de esta ciudad, acordó de una 
manera urgente el establecimiento de una Biblioteca 
Circulante, que a modo de Biblioteca provisional , su­
pliese a la Biblioteca Púb l i ca propiamente dicha y fue­
se el p r i m e r paso para su o rgan izac ión definit iva. 

E l alcalde de esta Ciudad, don José Mar í a Lacasa 
Coarasa, y con él la Comis ión gestora de su exce l en t í ­
simo Ayuntamiento, secundando estos deseos de la D i ­
recc ión General de Archivos, Bibliotecas y Museos, ce­
dió generosamente el local que actualmente ocupa, s i ­
tuado eji la planta baja del Palacio Munic ipa l . 

Hoy es és ta ya una palpitante realidad. Terminada 
completamente su ins ta lac ión , ha abierto ya sus puer­
tas al púb l ico y en la actualidad es tá funcionando nor­
malmente. Por lo tanto, todas aquellas personas a quie­
nes interese el uso de la misma pueden acudir a ella 
desde el -momento presente v desde luego a t en iéndose 
al reglamento de p r é s t a m o de l ibros. 

E l d ía 23 de jun io ú l t i m o se hizo la i n a u g u r a c i ó n 
oficial, juntamente con la apertura de .una Expos i c ión 
bibl iográf ica que p r e s e n t ó algunos de los valiosos fon­
dos contenidos en la Biblioteca Púb l i ca de Huesca, to ­
dav ía no bien investigada y por lo tanto desconocida 
por el púb l i co . 

De todos debe ser conocida ya la s i tuac ión y empla­
zamiento de la Biblioteca Circulante. E s t á instalada en 
la planta baja, a la derecha, del bello Palacio M u n i c i ­
pal oséense, frente a la Catedral gót ica, jun to al an t i ­
guo Colegio Imper ia l y Mayor de Santiagn y mirando 
a la silenciosa y t ranqui la plaza provinciana. Su jocal 
es p e q u e ñ o y rectangular, adantado e s p l é n d i d a m e n t e 
al fin de su elección : Sección Circulante, o sea exclu­
sivamente de p r é s t a m o s de .libros. Su inter ior , senci­
llamente decorado, sostiene adherida a sus muros una 
e s t a n t e r í a corrida con siete compartimentos o tabla? 
depositarlas de libros. Otros muebles y enseres, j u n t a ­
mente con los objetos de adorno cubren su aposento. 
No fal tan las macetas y las flores, que con su colorido 
y aroma embellecen y adornan el local. Por un rascado 
ventanal,^ cubierto de f in í s imo cendal, entra la luz a 
raudales,V un conjunto a r m ó n i c o y bello da una sen­
sación de bienestar y de a t racc ión que es lo que hemos 
auerido conseguir al instalarla. 

E l bnsfo de Cprvanfes. TvppíddieTido la sala, da mavor 
c a r á c t e r a esta dependencia. Sus l ibros e s t á n ordenados 

por materias, siguiendo en todo la Clasificación B i b l i o ­
gráfica D é c i m a Internacional de Devey. En la parte 
superior de cada estante se seña lan las materias que 
contienen las tablas sucesivas del mismo, empezando 
de derecha a izquierda y por orden: O, Obras genera­
les: 1, F i losof ía . 2, Rel igión. 3, Ciencias Sociales. 4, F i ­
lología. 5, Ciencias Puras. 6, Ciencias Aplicadas. 7, Be­
llas Artes. 8, L i t e ra tu ra . 9, Histor ia . 

Cerca de 5.000 v o l ú m e n e s se agrupan en estas Sec­
ciones y las m á s numerosas y repletas de l ibros son 

. aquellas de l i t e ra tura o historia , por considerarlas de 
mayor a t r acc ión y uso para el púb l i co de una b i b l i o ­
teca circulante. Cada uno p o d r á hojear y tomar l i b r e ­
mente de las e s t a n t e r í a s el l ibro que m á s le agrade, 
sin m á s l im i t ac ión que la de haberse provisto de la 

• "tarjeta de lector" y cumpl i r estrictamente el regla­
mento de p r é s t a m o de libros. Esta innovac ión no debe 
sorprendernos en una ciudad que desde hace muchos 
años no ve apilados los l ibros para la lectura púb l i ca . 

T o d a v í a no se dispone de catá logo y fichero organi ­
zados completa y definitivamente. La papeleta b i b l i o ­
gráfica e índice catalográfico es tá hecho tan sólo de un 
reducido n ú m e r o de obras y c o n t i n u a r á h a c i é n d o s e 
hasta su definit iva y total t e r m i n a c i ó n . Sabemos que es 
difícil el uso y manejo de una biblioteca sin estos dos 
elementos: Catálogo y fichero organizados. Aunque a 
ésto no hemos podido llegar t odav ía no se hace tan 
difícil su u t i l i zac ión . E l lector que desee u n l ib ro ten­
d r á que buscarlo por las materias indicadas en la parte 
superior de los estantes. Debe tenerse en cuenta que 
esta clase de bibliotecas, las circulantes, t ienen ca­
r á c t e r de populares y por lo tanto sus fondos no son de 
inves t igac ión y de al tura. Se procura que sus obras 
sean corrientes, sencillas y de cul tura popular. La b i ­
blioteca púb l ica , propiamente dicha, la guardada en 
el edificio del viejo Ins t i tu to , antigua Universidad Ser-
tcriana, és ta si posee toda clase de libros, desde los ma­
nuscritos medioevales, incunables, hasta las obras m o ­
dernas m á s recientes. Aunque es tá clausurado oficial­
mente por las circunstancias de todos conocidas, sin 
embargo esta d i recc ión p o d r á autorizar, como ya lo 
viene haciendo, el manejo y el p r é s t a m o de alguno de 
sus fondos, a t e n d i é n d o s e . al reglamento de p r é s t a m o s , 
a las l imitaciones propias de estos casos y teniendo en 
cuenta la clase de personas que lo solicitan. 

Acudid, pues, a la biblioteca. Consumid vuestras ho­
ras de ocio en la lectura de los libros. Elegid los buenos y 
adaptados a vuestro c a r á c t e r y temperamento. Los l i ­
bros en la1 soledad de las e s t a n t e r í a s sólo esperan ser 
llamados para ponerse dóc i lmen te bajo t u mirada, lec­
tor, e i l u m i n a r t u e s p í r i t u . La luz es tá en su i n t e r i o r : 
luz del corazón. Y as í los ensueños y las ideas, t a l vez 
el secreto de tus vocaciones, duermen en sus l íneas 
para despertar dentro de t í mismo. No queremos con-
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tentamos tan sólo con la o rgan izac ión mater ia l y ex­
terna de la biblioteca; es preciso usarla, manejarla, 
v i v i r l a ; en una palabra, compenetrarse con ella y ha­
cer de ella misma una cosa imprescindible para nuestra 
vida. E l la y sus libros p o d r á n alejarte de la taberna, 
del café y de estos sitios donde se pierde tanto el t iempo 
sin hacer nada provechoso para nuestra existencia. En 
sus l ibros v e r á s la luz de los caminos, horizontes gran­
diosos e inmensos; a s i s t i r á s a escenas maravillosas y 
distantes, y r e c o r r e r á s el mundo desde el ardiente de­
sierto hasta el glaciar perpetuo. 

Frecuenta la biblioteca, lee, so lázate en los l ibros; 
tal vez a lgún día p o d r á s disfrutar del manjar exquisito 
reservado a muy pocos: comprender los l ibros que 

coronan y honran a sabios y doctores. Cuanto m á s se­
pas, m á s a h o n d a r á s en la signif icación de los libros que 
hoy te parecen m á s sencillos. Llegar a comprenderlos 
cada vez mejor : tal es la corona que los l ibros te ofre­
cen. Y así , pasando de uno a otro, s e rá tu« camino en 
la v ida como una escala en que los l ibros m á s fáci les 
han servido de grada para llegar a los m á s dif íci les , 
a ce r cándo te a la per fecc ión , que es tá a l lá arriba, m á s 
al lá a ú n que el escalón ú l t i m o . Ve a ía biblioteca; al l í 
te espera t u c o m p a ñ e r a de camino, el l ibro , para con­
ducirte a la per fecc ión . 

ISIDORO MONTIEL 
Director de la Biblioteca iPúhliica de Huesca. 

L a E x p o s i c i ó n B i b l i o g r á f i c a d e l a B i b l i o t e c a P ú b l i c a d e H u e s c a 

LA Expos ic ión Bibliográfica, que ha celebrado re­
cientemente la Biblioteca Públ ica , es la p r imera 

que se realiza en Huesca. E l hecho de su rea l i zac ión 
responde a un deseo de propaganda cul tura l y al no­
ble a fán de querer hacer llegar al conocimiento del 
públ ico algo de la riqueza bibl iográf ica guardada en 
locales de la vieja Biblioteca Provincial , hoy denomi­
nada ya Biblioteca Púb l i ca . 

Los fondos y l ibros valiosos que en ella se exponen 
han salido qu izá s por vez p r imera de aquellos estantes 
mudos y polvorientos que se yerguen t é t r i cos y destar­
talados en el recinto oscuro y soli tario del viejo Pa­
lacio de los Reyes de Aragón . 

Allí es tá la llamada hoy Biblioteca Públ ica , esperan­
do nuevos tiempos de traslado y t r a n s f o r m a c i ó n ; donde 
se veneran los recuerdos de la Zuda, del Rey Monje 
y de Pedro I V ; donde se hizo cé lebre y famosa la U n i ­
versidad Sertoriana y donde, m á s tarde, como cont i ­
n u a c i ó n de és ta se levantara el boy viejo Ins t i tu to de 
E n s e ñ a n z a Media, fiel recuerdo y r e m e m o r a c i ó n de sus 
Estudios generales. 

Junto al muro viejo del Palacio y cerca de la t r a ­
dic ión de la Campana de Huesca, tres salas, m á s la 
r o m á n i c a de D o ñ a Petronila, guardan el inmenso arse­
nal libresco. Cerca de 38.000 v o l ú m e n e s constituyen su 
depós i to , a m á s de los duplicados y repetidos. Casi t o ­

dos procedentes de la famosa Universidad, de la vieja 
Catedral de Roda, de los Monasterios de San V i c t o -
r i á n y San Juan de la Peña , de los Colegios de San V i ­
cente y Santiago, de las valiosas donaciones del artista 
oséense V a l e n t í n Carderera, de los Lastanosa, de los 
Azaras, de los desaparecidos conventos de la Ciudad. 
Y entre ellos, muchos incunables, bastantes manuscr i ­
tos y ediciones raras y curiosas que. c o n s t i t u i r á n el 
m á s exquisito regalo para bibliófilos y la a p o r t a c i ó n 
m á s va l i o s í s ima para eruditos e investigadores. 

'Respondiendo, pues, a esta m i s i ó n de propaganda 
cul tura l , que lleva en sí inherente la func ión de la 
Biblioteca Púb l i ca y al deseo de ambientar la estima­
ción al l ib ro y su lectura, se o rgan izó esta Expos i c ión 
Bibl iográf ica coincidiendo al mismo tiempo con la 
apertura al púb l i co de una Biblioteca Circulante. 

A l sacar estos ejemplares valiosos y raros a la luz 
clara y d i á f ana del día para ser expuestos a la mirada 
c r í t i ca y observadora de las gentes, parece como si la 
época, su t iempo y todo en ellos nos retrotrayera para 
oi r el h á l i t o misterioso de su h i s to r i a l ; la Edad Media 
con sus manuscritos miniados, de letra gót ica y f r an ­
cesa moldeada por los Monjes del Cís ter y Cluny, apa­
reciendo ante nosotros como un espec tácu lo m a r a v i ­
lloso de t écn ica y de indus t r ia ; el siglo x v de los Re­
yes Catól icos y de Maximi l iano de Aus t r i a con la mae-

VISTA DE CONJUNTO DE LA EXPOSICION BIBLIOGRAFICA DE LA BIBLIOTECA PUBLICA DE HUESCA 
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na invenc ión de la imprenta, realizando la obra esplen­
dorosa de los incunables con las impresiones de los 
Schoeffer, de los Hvirus, de los Aldos y de otros.; las 
épocas de Gisneros y de Felipe TI, lanzando aquellas 
Bibl ias po l íg lo tas de Brocario y de Plantino asombro 
de las naciones y de los t iempos; los siglos x v u y x v í i i 
con sus encuadernadores y t i p ó g r a f o s ; el renacimiento 
de la imprenta bajo el magisterio de los Ibarra, Sancha 
y Monfort, y por fin, la esplendente p ro fus ión libresca 
de los siglos x ix y xx, desembocando en las Ferias Na­
cionales del L ib ro , veh ícu lo total de la c ivi l ización y 
del progreso y exponente m á x i m o de la cul tura y del 
saber. v 

Instalada la Expos ic ión Bibl iográfica en el local de 
la Gasa Gonsistorial y en el local contiguo a la B i b l i o ­
teca, Girculante, se ab r ió solemnemente al púb l ico el 
día 23. de jun io del presente año. En el acto inaugural 
presiden todas las autoridades de Huesca y un gran 
n ú m e r o de púb l ico acude a ella, de s t acándose los in te­
lectuales y personalidades amantes de la cul tura . Por 
ser la p r imera que se realiza en Huesca, esta Exposi ­
ción es de t ipo general; comprende aspectos b i b l i o g r á ­
ficos de todas las épocas , ya que nuestro p r o p ó s i t o fué 
el dar a conocer y exponer al púb l i co aquellos valores 
encerrados hace "años, qu izá siglos, en la Biblioteca 
Púb l ica . Y as í se exponen, desde el Gódice y el Incuna­
ble tosco y denegrido, de hojas centenarias, hasta los 
pr imores y g a l l a r d í a s del arte de i m p r i m i r ; desde el 
documento rugoso y apergaminado hasta el grabado 
m á s perfecto, queriendo abarcar todos los siglos y 
todas las épocas . 

Su caudal bibl iográfico se reduce debido a la l i m i ­
t ac ión escasa del local que, como hemos dicho, es el 
contiguo a la Biblioteca Circulante. Situados en un re­
cinto rectangular, que adornan bellas telas y tapices 
de damasco'rojo y presididos por la escultura r o m á n i c a 
de la Vi rgen y el Niño, dentro de un marco renacentista 
español , e s t án expuestos estos l ibros valiosos abarcando 
épocas e spo rád i ca s desde el siglo x m hasta nuestros 
d ías . ' - ' . ' 

En una de sus v i t r inas un p e q u e ñ o cartular io con 
documentos de los Reyes Ramiro el Monje y Pedro i v 
copiados en letra aragonesa del siglo x i v ; otra conte­
niendo las Reglas y Gonstituciones de los Frailes Meno­
res de San Francisco con letra gót ica del siglo x v . 
Bulas con sello de plomo nendiente, des t acándose la dei 
Papa Clemente X I , de 1700. 

En. la mesa del centro, a dos vertientes, quedan re­
clinados en elegante dejadez, de una parte los manus­
critos de varias é p o c a s : un Sermonario, en vitela, es­
tupendamente cuidado, con letra francesa del siglo x m ; 
otro conteniendo los "Estatutos e Indice de los cofra­
des de la Hermandad de San Lorenzo establecida en 
Huesca", del año 1283, t a m b i é n en vitela, con letra 
gót ica a dos tintas y miniado, llegando en su re lac ión 
hasta casi el siglo X i x . E l Manuscrito del Padre Huesca 
"Teatro His tór ico de las Iglesias del .Reino de A r a g ó n " 
en. varios tomos y con. letra del siglo x v n i . "Cartas de 
varios sujetos insignes al Colegio Imper i a l y Mayor de 
Santiago recogidas y puestas en orden cronológico por' 
José Sanz de Larrea en 1792", "Cuentas de la Mensa 
Capitular del Real Monasterio de San Juan de la P e ñ a . . . 
del año 1765", y otros m á s , de los siglos w ir y x v i n . 

De la. otra parte una esplendente muestra de incu­
nables (libros impresos antes de 1500), en caracteres 
gót icos los m á s de ellos, a varias tintas, escritos en la ­
t ín , e spaño l y ca t a l án y tipografiados por los m á s cé ­
lebres impresores de aquellos tiempos, recordando los 
talleres p r i m i t i v o s de Bolonia, de Milán, Valencia, Ba­
silea, Venècia , Mantua, Lyón, Ñápeles , P a r í s , Nurem-
berg y otros. Merecen especial m e n c i ó n la "His tor ia 
Ec l e s i á s t i c a " , de Ensebio de Cesárea , de 1479; la B ib l i a 
de Nicolay de L y r a ; la "His tor ia General del Mundo" de 
P ío I I Papa; el gran Eneas Silvio Piccolomini, impreso 
en 1493 en Nuremberg, de t a m a ñ o folio mayor, carac­
teres gót icos y estupendos grabados xilográficos. Aquel 
comentado por Pedro Ciruelo de Daroca, los de Alberto 
Magno, los de Boecio, los del Cartujano, y tantos otros 
notables, joya y p r i m o r de la cuna de la imprenta. 

En mesas laterales adosadas a la pared, l ibros mara­
villosos de los siglos x v i , x v u y x v m . La famosa P o l í ­
glota de Gisneros que en los primeros años del x v i surge 
de la imprenta Complutense y que fué llamada por sus 
coe táneos " H a z a ñ a de Hércu le s y milagro del mundo", 
impresa por A m a l do Gui l lan de Brocaz, el impresor 
m á s art ista que h a b í a en nuestro suelo, que aunque no 

era español , s en t í a y amaba nuestra grandeza. " L a 
Bib l i a Regia" de Amberes, esfuerzo magno de Felipe I I , 
d i r ig ida por el sabio Arias Montano e impresa por Gris-
tóforo ' P l a n t i ñ o . " L a Crónica de los Reyes Cató l icos" de 
H e r n á n Pérez del Pulgar; los "Estatutos de la Un ive r ­
sidad Sertoriana", obra impresa en Huesca por Juan 
Pérez de Valdivieso, p r imer impresor que registra la 
his tor ia de la imprenta en la Ciudad de Sertorio. La 
"His to r ia de Huesca...", por Ainsa, impresa t a m b i é n 
en la misma Ciudad en 1619 por otro de los impresores 
oscenses, Pedro Cabarte. Los "Anales de A r a g ó n y la 
Histor ia del Rey Hernando", compuestos por "Zur i ta ; 
aquel r a r í s i m o y curioso, donado por V a l e n t í n Garde-
dera, llamado " G e o m e t r í a p r á c t i c a y T r a ç a . . . " ( l ibro 
de corte y confección) , impreso en Madr id por Gui l lermo 
Drony en 1580; y otros tantos que se r í a p ro l i jo enu­
merar, hasta llegar a las maravil las de los Ibarras. 
Sancha y .Monfort, representadas en las "Historias Ge­
nerales de E s p a ñ a " por el Padre Mariana, en las "No­
velas ejemplares" de Cervantes, y en las "Bibliotecas 
Vetus y Nova", del gran Nicolás Antonio. 

Por ú l t i m o , el stand destinado a la p ro ducc ión b i b l i o ­
gráfica de los siglos x i x y xx. Libros de Arte , de L i t e r a ­
tura, de Historia, de Fi losof ía , etc. E n medio de ellas, 
l evan tándose majestuoso, el busto de Cervantes y la 
bandera española , y a sus pies el facs ími le de la p r i ­
mera edic ión del Quijote, bellamente editado, como pre­
tendiendo aliar a la idea del l ibro las ideas de q u i j o ­
tismo, idealismo e inmorta l idad. 

He aquí , pues, en r á p i d o recorrido todo el panorama 
de la reciente E x p o s i c i ó n Bibl iográfica, que ha cele­
brado la Biblioteca Púb l i ca de -Huesca. De ella s a l d r á n 
otras m á s especializadas; pero a ella le cabe el honor 
de haber despertado una a t enc ión y un ambiente. 

ISIDORO MONTIBL 
Director de la Biblioteca, íPúbláca de Huesca. 

B I B G R 
LAS CIEN MEJORES OBRAS DE LA ARQUITECTURA ESPAÑO­

LA, por don Luis Monreal Tejada. Ediciones selectas. 

E s muy reducido en E s p a ñ a el n ú m e r o de l ibros 
de arte que, sin menguar en nada su científ ica 

contextura, ' tengan la cualidad de hacer amable su lec­
tura, y por ende eficaz su docente labor. Ediciones Se­
lectas, con muy certero cr i ter io , ha dado a luz tres vo­
l ú m e n e s donde se hallan reproducidas y debidamente 
comentadas trescientas joyas de arte españo l pertene­
cientes a las tres artes mayores. E l volumen ú l t i m o de 
esta serie —que es el que comentamos— ha sido en­
comendado al culto y activo comisario de defensa del 
Patr imonio Art ís t ico de la Zona de Levante y dilecto 
amigo don Lu i s Monreal Tejada, que ha cumplido su 
cometido con un acierto difícil de ser superado. 

La pr imera dificultad que ofrecía, el trabajo es la 
de su l imi tac ión , pues es tan e sp lénd ida y variada 
nuestra ricmeza en este aspecto, aue sólo con un de­
tenido aná l i s i s y ponde rac ión de los monumentos po­
día llevarse a cabo; el autor, en. este caso, ha tenido 
buen cuidado de que, naturalmente, figurasen aquellos 
que su importancia hace qne sean de todos conocidos, 
pero t a m b i é n de que no faltaran otros menos l l a m a t i ­
vos, pero que constituyen eslabones sin los cuales se 
rompe la continuidad, o que tienen, a pesar de su mo­
destia, una fuerte personalidad. 

Las descripciones que se hacen de los cien monu­
mentos forzosamente h a b í a n de pecar de concis ión y 
por lo tanto despojadas de toda vana r e tó r i ca , pero 
esto no qui ta para que su estilo ameno esté matizado 
con juicios certeros y con agudas observaciones dichas 
con agilidad y comprensibles por todos. 

, La perfecta ordenación, de las breves m o n o g r a f í a s y. 
los cap í tu los que preceden a cada cambio de estilo ha­
cen de este l ibro que no solamente sea de culto y ame­
no esparcimiento, sino que constituya una h i s tor ia de 
la arquitectura e spaño la que todos pueden consultar 
con fruto, pues a d e m á s va enriquecida con ciento diez 
y nueve grabados y cien l á m i n a s a toda p á g i n a . 

Prologan la obra los señores Francisco A. Iñ íguez y 
José Mar ía Junoy, este ú l t i m o director de esta colec­
ción, quedando con este volumen dedicado a j a a r q u i ­
tectura cerrado el ciclo de las llamadas artes mayores, 
pero ¿no cree el autor que quizás fuera oportuno y justo 
dedicar otro a las cien mejores obras del arte decorativo 
e s p a ñ o l ? HERMANOS A LB ARE DA. 
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C A L E F A C C I Ó N 
A G U A C O R R I E N T E 
C A L I E N T E Y F R Í A 
D U C H A S - B A Ñ O S 
TODAS LAS HABITACIONES SON 

E X T E R I O R E S 

HOTEL HISPANO 
P R O P I E T A R I O 

I S A A C J I M E N E Z 

C E R D Á N . N Ú M . i 

T E L É F O N O 4 4 7 4 

Z A R A G O Z A 

N u.eva G r u í a 

de B a r c e l o n a 
( 2 t ó a n o s ) 

• 

CORRESPONDIENTE A LA SERIE DE LA 

« G U I A P E R M A N E N T E D E ESPAÑA», EDITADA POR I N F O R M A C I O N 

T E C N I C A Y C O M E R C I A L ESPAÑOLA, S. A 

MAGNIFICA INFORMACION RIGUROSAMENTE VERAZ Y COMPLETA i 

INTERESANTES MAPAS Y PLANOS PRECIO: 250 PESETAS 

C E N T R O S D E SUSCRIPCION Y VENTAS: 

ZARAGOZA: INDEPENDENCIA, 6, 1.» DCHA. - TELEFONO 6876 

BARCELONA: AVENIDA JOSÉ ANTONIO, 690 - Tel . 53869 

8ALLETERA PARA LADRILLO HUECO, MACIZO, ETC. 

Hijos de Juan Guitart 
S o m MititmMUtñmm, m.* 9 

. « e l « C o m o » 1 4 « » 

Chocolates ORUS, s. a . 
M A R C A E S C U D O V I R G E N D E L C A R M E N 

F U N D A D A P O R 

D O N J O A Q U Í N O R U S 

E N 1 8 8 9 . 

E L A B O R A C I Ó N D E 

A B S O L U T A G A R A N T Í A 

T E L É F O N O 1 0 1 9 

Z A R A G O Z A 

Amado L aquna 
S . A . 

Je R ms 
1 M a t e r i a l de G u e r r a 
I M a t e r i a l de T o p o -
I é r a f í a y T e l e g r a f í a 

M e t a l i s t e r í a 
T o r n i l l e r í a 
E s t a m p a c i o n e s 
F u n d i c i ó n de t o d a 
c lase de meta les 

Doctor Cerrada* 26 

Apartado 3 3 9 

Teléfono 49 SO 

Z A R A G O Z A 

Marca 
Registrada 

A L M A C É N D E C O L O N I A L E S 

liiménez y Compañía, $. en L 
( N O M B R E R E G I S T R A D O ) 

CASA CENTRAL: D. JAIME I, 32 y 34 
SUCURSAL: PIGNATELLI, 1 y AZOQUE, 4 

A P A R T A D O D E C O R R E O S 78 
TELÉFONOS 1563-4015-5514 

T E L E G R A F I C A ^ i n i n v i r ^ ï 
D I R E C C I O N : - GIMENEZ 

T E L E F O N I C A 

A G E N T E S D E 
B A N C O H I P O T E C A R I O D E ESPAÑA 

Para prestamos sobre fincas 
Rústicas y Urbanas 

Plazo de cinco a cincuenta años 

Seguros COMPAÑÍA ARAGÓN 

INDUSTRIAS T E X T I L E S A L I C A N T I N A S 

Depósito de Sacos, Trenzas e Hilaturas 

C H O C O L A T E S BILBAÍNOS 

Depósito de Vinos de Rioja de la acredi­
tada marca Viuda de Santiago, de Haro. 



Gula de Hoteles, Pensiones y Gasas de Huéspedes 
H O T E L E L S O L 

Molino, 2, esquina Alfonso - Teléf. 1940 
Z A R A G O Z A 

H O T E L C E N T R A L 
Independencia, 21 - Teléfono 2880 

Z A R A G O Z A 

H O T E L B I L B A I N O 
TODO CONFORT, 

Escuelas Pías , 21 - Tel. 4009 - Zaragoza 

H O T E L A R G E N T I N A 
PRECIOS MÓDICOS 

P.8 Salamero, 3-4 - Tel. 6620 - ZARAGOZA 
R E S T A U R A N T E " F L O R " 

Plaza de España, 5 pral. - Teléfono .¡$33 
Z A R A G O Z A 

P E N S I O N Z A R A G O Z A 
VIAJEROS Y ESTABLES 

Torre Nueva, 4 - Teléf. 3043 - Zaragoza 

H O T E L P E N S I O N P A T R I A 
COMEDOR TÍPICO ARAGONÉS 

Hnos. Ibarra, 8 - Teléf. 4955 - Zaragoza 

P E N S I O N S A N G I L 
PRECIOS ECONÓMICOS 

D. Jaime, 29 - Teléf. 3527 - Zaragoza 

P E N S I O N A B O S 
SERVICIO ESMERADO 

M é n d e z N ú ñ e z , 5 - Zaragoza 

R E S T A U R A N T E A G Ü E L O 
SERVICIO ESMERADO 

Palomeque, 16 y 18 - Teléf. 5309 - ZARAGOZA 

P E N S I Ó N V A L E N C I A 
CONFORT Y PRECIOS ECONÓMICOS 

Coso, 92, 2.° - Tels. 1513 y 3292 - Zaragoza 

P E N S I O N N t r a . Sra. del P I L A R 
PRECIOS MÓDICOS 

D. Jaime I , 48, i " - Zaragoza 

P O S A D A L A S A L I N A 
PRECIOS MÓDICOS 

Echegaray, 90 - Teléf. 2633 - ZaragoíA 

P O S A D A S A N B E N I T O 
PRECIOS MÓDICOS 

Predicadores. 4 - Teléf. 5670 - Zaragoza 

F O T O G R A F Í A D E A R T E 

c o y i¥ £ 
Alfonso I, 12 Z A R A G O Z A Teléfono S900 

L£k A R A Q O N E S A 
SUCESORA VIUDA DE A AGUADO 

T R A N S P O R T E S 
Y M U D A N Z A S 

HIERROS Y MAQUINARIA EN GENERAL 1 

PASCUAL NOGUERAS! 
TRASLADO DE MUEBLES 
EN VAGONES CAPITONÉS 

Manifestación, 29 

Í3665 
Teléf. 1797 

5533 Z A R A G O Z A 

1 
I 
¡ C A L D E R A S DE V A P O R 

I CHAPAS SOBRE PLANTILLA Y 
i MEDIDA PARA LA AGRICULTURA 
t 

RAMÓN Y CAJAL. 2Ó 
T E L É F O N O 5995 
Z A R A G O Z A 

1 I 

B a n c o d e C r é d i t o d e Z a r a g o z a 

cámara 
acorazada. 

cafas 
de 

alquiler 
desde 

25 Béselas 
annales. 

Depósitos. 

Descnesio 
de 

capones 

Moneda 
ext ran fera. 

Cnentas 
corrientes. 
compra­
venta. 

fllros. 

CAIA DE 
AHOBBOS. 

2 7. 
AMDAL 

3 0 



" H o s t a l d e l R e y " | 

5o 

habitaciones 

con teléfono 

Calefacción 

Agua caliente 

Cuartos 

de baño 

R e s t a u r a n t e 
C á d i z , 6 

T e l é f o n o 497 O 

Nueva Dirección) 

I H o t e l U n i v e r s o 

¡ y C u a t r o N a c i o n e s 

D O N J A I M E , 3 2 

T E L É F O N O 1 8 7 5 

Z A R A G O Z A 

C A J A G E N E R A L 

AHORROS ^ MONTE 

PIEDAD i . ZARAGOZA 

I N S T I T U C I O N 

B E N É F I C O - S O C I A L 

FUNDADA EN 187 6 

y 

CONSTITUYE LA MÁXIMA GARANTÍA EN TODA CLASE 

de OPERACIONES de A H O R R O , 

P R É S T A M O S Y D E P Ó S I T O S 

OFICINAS CENTRALES 

SAN JORGE, 8 - ZARAGOZA 

AGENCIA URBANA N." 1: GENERAL FRANCO, 101 

SUCURSALES: ALCA.ÑIZ, ARNEDO, BARBASTRO, BINÉFAR, 
BORJA, CALAHORRA, CALATAYUD. CASPE, EJEA DE LOS CABA­
LLEROS, GRAUS, HARO. HUESCA, JACA, LOGROÑO, MADRID, SAN­
TO DOMINGO DE LA CALZADA, TARAZONA Y TERUEL. 

E . B e r J e j o C a $ a ñ a 

A r t e s G r á f i c a s 

Casa editora Je esla revista 

Los trabajos de estos talleres 

destacan siempre por su buen 

gusto y atildada presentación 

R e ú n e t e A r a g o n é s » n ú m . 9 

T e l é f o n o 1 3 7 1 

Z a r a g o z a 

PERFECTA' 
L a c a j a de c a r t ó n 
ondulada m á s prác­
t i c a y exce l ente . 

Fabricadas nuestras cajas "PERFECTA" a 
base de cartones ondulados muy resistentes, susti­
tuyen con gran seguridad y ventaja a los emba­
lajes de madera con el consiguiente ahorro de 
tiempo y dinero. 

INDUSTRIAS DEL CARTONAJE 
le ayudará prácticamente a resolver 

sus problemas de embalaje 

A p a r t a d o 156 Z A R A G O Z A 



Cementos Pòrtland Zaragoza, S. A. 
Fábrica en Miraflores, en plena marcha 
Producción anual: 80.000 toneladas 

Fraguado lento. Endurecimiento 

rápido. Altas resistencias inicia­

les, no igualadas por ningún otro 

cemento de los que se fabrican 

en España, lo que permite 

desencofrados rapidísimos. 

Vía húmeda y hornos giratorios 
Para suministros y condiciones de venta: 

I n d e p e n d e n c i a , 3 0 , 2.° c e n t r o 

Telegramas; 
Teléfono 14-27 

Telefonemas: 
C e m e n t o s - Z a r a g o z a 

N U E V O S A L M A C E N E S DE A R A G O N 

E . C A T I V I E L A 
D O N A L F O N S O I , n . ° 1 0 Y C U A T R O D E A G O S T O , n . " 1 

Z A R A G O Z A 

T E J I D O S 

C O N F E C C I O N E S 

L A N E R I A 

S E D E R Í A 

A L G O D O N E S 

C A L I D A D 

S E L E C C I Ó N 

L E N C E R I A 

P A Ñ E R Í A 

T A P I C E R Í A 

V E L O S - T U L E S - M A N T I L L A S 
A L F O M B R A S - M A N T A S 

A R T E S G R Á F I C A S E . B E R D E J O C A S A Ñ A L - Z A R A G O Z A 


